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Como en otras naciones, en México fueron complejos los inicios de la 
asignación eﬁciente de los recursos públicos. Los hombres de las prime-
ras décadas del México independiente llamaron “presupuesto” a un re-
gistro incompleto y general de lo que habría de gastar cada ministerio. 
El objeto de este artículo es analizar las diﬁcultades administrativas que 
enfrentaron los primeros gobiernos mexicanos para construir lo que des-
pués sería un presupuesto. Concluimos que la compleja institución ha-
cendaria heredada de la Colonia era incapaz de atender el gasto bajo una 
regla presupuestaria ﬁja; la propuesta de Manuel Payno de 1855 fue una 
novedosa modiﬁcación de los vestigios de la administración colonial.
Presupuesto, Hacienda Pública, memorias de Hacienda, México inde-
pendiente.
As in the other countries, in Mexico the beginnings of the allocation of 
public resources were difﬁcult. The men of that period called “budget” 
an incomplete and general record of what each ministry was to spend; 
public expenditures had little to do with public incomes. This paper 
analyses the administrative difﬁculties faced by Mexico’s ﬁrst govern-
ments to construct what was to become a “budget”. The conclusions 
are that the complicated administration of the Mexican treasury was 
unable to implement an expenditure program guided by a budget. Min-
ister Manuel Payno (1855) had a novel idea that points toward an in-
novation of the ﬁnancial administration inherited from colonial times.
Budget, Mexican Treasury, Treasury reports, budget, nineteenth-cen-
tury Mexico.
Los ministros, las memorias de Hacienda 
y el presupuesto en México, 1825-1855
Una visión desde el gasto público
Luis Jáuregui1
Introducción
Desde 1982, año en el que Marcello Carmagnani publicó su seminal traba-
jo sobre la tributación en la primera mitad del siglo ,2 un grupo de in-
YHVWLJDGRUHVVHKDGDGRDODWDUHDGHDQDOL]DUXQDSDUWHGHODSDUDWR¿VFDO
de las primeras repúblicas del México independiente.3 Esta porción se re-
¿HUHSULQFLSDOPHQWHDXQTXHQRGHIRUPDH[FOXVLYDDOODGRGHORVLQJUHVRV
GHODHFXDFLyQGHODV¿QDQ]DVS~EOLFDV$XQTXHHVLQGXGDEOHTXHVRQPiV
FODUDV\GLVSRQLEOHVODVIXHQWHVVREUHORVLQJUHVRVS~EOLFRVFUHRTXHHVWD
situación se explica por el deseo de los investigadores de encontrar los 
rasgos modernizadores del primer erario mexicano;4 estas características, 
 1 Agradezco los comentarios de José Antonio Serrano Ortega. Igualmente, aprecio el trabajo 
de Carlos Marichal y su equipo de capturar la información estadística de los volúmenes de 
la Memoria de Hacienda del siglo XIX mexicano, mismos que utilicé en este trabajo.
 2 Marcello Carmagnani, “Finanze e Stato in Messico, 1820-1880”, Nova Americana, 5, 1982, 
p. 175-213. Su versión en español, Marcello Carmagnani, “Finanzas y Estado en México”, en 
Las ﬁnanzas públicas en los siglos XVIII y XIX, coordinado por Luis Jáuregui y José Antonio 
Serrano, México, Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora/Universidad Na-
cional Autónoma de México/El Colegio de Michoacán/El Colegio de México, 1998, p. 131-175.
 3 Luis Jáuregui, “Vino viejo y odres nuevos. La historia ﬁscal en México”, Historia Mexicana, 
207, v. LII:3, enero-marzo 2003, p. 725-772.
 4 Resulta sugerente que, al mismo tiempo, en México toma impulso el estudio de las reformas 
sobre el imperio español discutidas, y en parte implementadas, por las Cortes de Cádiz. En 
cierto sentido, el análisis de los elementos ﬁscales modernizadores en el México indepen-
diente ha respondido a la búsqueda de “herencias gaditanas”, en respuesta a las posibles 
“herencias norteamericanas”, de la nueva nación.
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FRQVLGHUDQORVFLHQWt¿FRVHUDQPiVPDUFDGDVGHVGHHOSXQWRGHYLVWDGH
ORVLQJUHVRVDUDQFHOHVOLEHUDOHVSURWHFFLRQLVWDVHOLPLQDFLyQRPRGL¿FD-
ción de monopolios estatales; establecimiento de contribuciones directas, 
DOFDEDODVUHIRUPDGDVHWFpWHUDTXHGHOODGRGHORVJDVWRVVLHPSUHDWDGRV
a la inestable circunstancia política y militar de aquellos años.
El objeto de este estudio es explorar el “otro lado”, el lado de los egre-
sos de la ecuación del presupuesto público. Es importante adelantar que 
QRVHWUDWDGHXQDQiOLVLVH[KDXVWLYRGHORVJDVWRVGHOJRELHUQRPH[LFDQR
asentado en la ciudad de México durante las primeras cuatro décadas del 
SHULRGRQDFLRQDO(VPiVELHQXQDFHUFDPLHQWRDODSUREOHPiWLFDTXHVH
HQIUHQWDEDHQODpSRFD\TXHFRQVHFXHQWHPHQWHKDGL¿FXOWDGRHOHVWXGLR
sobre la asignación de los recursos públicos.
Primeramente, conviene apuntar que el presupuesto ya existía desde 
ODDQWLJHGDGHVXQD¿JXUDTXHTXL]iVXUJHGHOVHQWLGRFRP~Q(QWRGR
FDVRFRQHODGYHQLPLHQWRGHORV(VWDGRVPRGHUQRV\ODWUDQVIRUPDFLyQGHO
(VWDGRGHGRPLQLRHQ(VWDGR¿VFDO5 ODDGPLQLVWUDFLyQ¿QDQFLHUDGHODV
PRQDUTXtDVHXURSHDVH[LJLyXQLQVWUXPHQWRPiVFRQ¿DEOHTXHSHUPLWLHUD
observar la manera como se ejercía el recurso del monarca en tiempos de 
guerras y expansiones territoriales.6
(ODGYHQLPLHQWRGHOSHQVDPLHQWROLEHUDOHQHOPXQGRKLVSiQLFRKL]R
del presupuesto una obligación del poder ejecutivo hacia la representación 
OHJLVODWLYD(VWHSODQGHWHUPLQDEDODVFDUJDV¿VFDOHVTXHJHQHUDUtDQORV
UHFXUVRVQHFHVDULRVSDUDKDFHUIUHQWHDHVWRVJDVWRV$VtGHVGHODVHJXQ-
da década del siglo VXUJHFRQXQDHVWUXFWXUDGH¿QLGDODMemoria de 
Hacienda, documento que, si bien no era totalmente nuevo, sí lo era en 
HOVHQWLGRGHTXHSUHWHQGtDDEDUFDUODWRWDOLGDGGHODDFFLyQ¿QDQFLHUD
 5 Al respecto, véase Ladewig Petersen, “From domain State to tax State”, Scadinavian Econo-
mic History Review, 23 (1975), p. 116-148; Kersten Krüger, “Public ﬁnances and modernisation: 
the change from domain State to tax State in Hesse in the sixteenth and seventeenth centu-
ries: a case study”, en Peter-Christian Witt (ed.), Wealth and taxation in Central Europe. The 
history and sociology of public ﬁnance, Hamburg, Berg, 1987, p. 49-62.
 6 Véase Robert D. Harris, “Necker’s Compte rendu of 1781: a reconsideration”, The Journal of 
Modern History, v. 42:2 (junio 1970), p. 161-183. Sobre las necesidades de información ﬁnan-
ciera de la administración española, véase Ernest Sánchez Santiró, Corte de caja. La Real 
Hacienda de Nueva España y el primer reformismo ﬁscal de los Borbones (1720-1755). Alcan-
ces y contradicciones, México, Instituto  de Investigaciones Doctor José María Luis Mora, 2014.
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del gobierno en el año inmediato anterior, así como el plan —el presupues-
to— de las intenciones de asignación de recursos en el año siguiente.7
Cuando México se independizó de España, el documento conocido 
FRPR³0HPRULDGH+DFLHQGD´IXHXQDGHODVKHUHQFLDVPiVQRWDEOHVHQ
HOiPELWRGH ODDGPLQLVWUDFLyQGHOQXHYR(VWDGR6LQHPEDUJRFRPR
probablemente sucedió en otros países recién independizados, e incluso 
en la propia España, la Memoria distaba de ser el documento que apor-
WDUDOD LQIRUPDFLyQQHFHVDULDSDUDFRQRFHU\GHOLQHDUODVGLUHFWULFHVD
VHJXLUHQHOiPELWR¿QDQFLHUR(VWRVHGHELyDTXHVLELHQVHWHQtDLGHD
clara sobre cómo debía elaborarse la Memoria, ésta en la realidad seguía 
ODVIRUPDVSHURVXFRQWHQLGRGHMDEDTXHGHVHDU7DOVLWXDFLyQUHVSRQGtD
a muchos y muy variados aspectos. Por una parte, aún para inicios de los 
DxRVWUHLQWDODWHVRUHUtDPLOLWDUFRQWLQXDEDIXQFLRQDQGRFRPRFDMDDSDUWH8 
En segundo término, para llegar con tiempo a la ciudad de México la in-
IRUPDFLyQGHEtDHQIUHQWDUODUJDVGLVWDQFLDV\P~OWLSOHVFRQWUDWLHPSRV9 
No se debe descartar, en tercer lugar, la incompetencia de los empleados 
del ministerio, particularmente los que laboraban en las aduanas, comisa-
rías y tesorerías departamentales.10 Por último, se presenta en las primeras 
GpFDGDVSRVWHULRUHVDODFRQVXPDFLyQGHODLQGHSHQGHQFLDXQDSUREOHPi-
 7 Véase Carlos Marichal y Luis Jáuregui, “José Canga Argüelles y la ‘Ciencia de la Hacienda 
Pública’: entre el antiguo régimen y el primer liberalismo, 1800-1834”, en Ernest Sánchez 
Santiró (coord.), Pensar la hacienda pública. Personajes, proyectos y contextos en torno al 
pensamiento ﬁscal en Nueva España y México (siglos XVIII-XX), México, Instituto de Investi-
gaciones Doctor José María Luis Mora (en prensa).
 8 Véase la referencia de la nota 40, más abajo.
 9 Por ejemplo, las palabras del oﬁcial mayor de Hacienda, José Ignacio Pavón: “Esto es lo que 
resulta de los estados referidos; las cuentas que los justiﬁcan están pasadas a la Contaduría 
Mayor y las que faltan por no haberlas presentado aún los responsables a pesar de los re-
petidos reclamos que se les han hecho”. En Memoria del ramo de la Hacienda Federal de los 
Estados Unidos Mexicanos, leída por el encargado del ministerio respectivo, México, Impren-
ta del Supremo Gobierno, 1828, p. 2.
 10 En referencia a un artículo periodístico, Jesús Hernández Jaimes cita una frase que, relacio-
nada con la construcción del sistema ﬁscal federal, apunta hacia la “bárbara costumbre de 
mandar ignorantes, avaros e inmorales a llenar destinos que ni merecen ni conocen”. Jesús 
Hernández Jaimes, La formación de la hacienda pública mexicana y las tensiones centro-
periferia, 1821-1835, México, El Colegio de México/Instituto de Investigaciones Doctor José 
María Luis Mora/Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2013, p. 127 y nota 23.
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WLFDWDPELpQVHxDODGDSRUORVPLQLVWURV\D~QSRFRHVWXGLDGDODGH¿FLHQ-
cia en la contabilidad gubernamental.
(OSUHVHQWHHVWXGLRDQDOL]DODSUREOHPiWLFDTXHHQIUHQWyHOJRELHUQR
general mexicano en las primeras décadas del periodo independiente y que 
WLHQHTXHYHUFRQODFRQVWUXFFLyQGHVXVFXHQWDVTXHFRQWRGRVVXVGHIHFWRV
y limitaciones, quedaron plasmadas en las Memorias de Hacienda6REUH
HVWDIXHQWHVHGHEHDSXQWDUTXHQRHVpVWHHOSULPHUWUDEDMRTXHODXWLOL]D
GHKHFKRSUiFWLFDPHQWHFXDOTXLHUHVWXGLRVREUHODKDFLHQGDS~EOLFDGHO
siglo ODHPSOHD$TXtVHGHVWDFDHOWUDEDMRUHFLHQWHGH3HGUR3pUH]+H-
UUHURTXHSRUYtDGHODQiOLVLVGHODVMemorias de Hacienda, aborda los 
DVSHFWRVSROtWLFRVGHWUiVGHODVGL¿FXOWDGHV¿QDQFLHUDVGHO(VWDGRPH[LFDQR
en los primeros años de la independencia. En cierto sentido, el estudio que 
aquí se presenta es un complemento “técnico” del trabajo de Pérez Herrero.11
(QODVVLJXLHQWHVSiJLQDVVHUHDOL]DXQDQiOLVLVVREUHODVFDUDFWHUtVWLFDV
del presupuesto en las primeras décadas del periodo independiente, sobre 
ODVSULQFLSDOHVGL¿FXOWDGHVWpFQLFDVTXHSUHVHQWyHVWHLQVWUXPHQWR\VREUH
ORVSULPHURVLQWHQWRVSDUDUHVROYHUODVLWXDFLyQ6HFRQFOX\HTXHEXHQD
SDUWHGHODVGL¿FXOWDGHV\YLFLRVTXHSUHVHQWyHOHMHUFLFLRGHOJDVWRHQDTXH-
OORVDxRVUHVXOWDEDGHORVHOHYDGRVFRVWRVTXHHQIUHQWDEDODDGPLQLVWUDFLyQ
¿QDQFLHUDPH[LFDQD0DQWHQHUDXQHMpUFLWRHQFRQVWDQWHSLHGHJXHUUDXQ
VLVWHPDGHFUpGLWRGHVRUGHQDGR\XQDDGPLQLVWUDFLyQSRFRH¿FD]DVtFRPR
ODVGL¿FXOWDGHVWpFQLFDVSURSLDVGHXQLQVWUXPHQWR²HOSUHVXSXHVWR²TXH
es tanto política como contablemente complejo, marcaron un camino de 
Gp¿FLWVS~EOLFRVTXHLQLFLDUtDVXFDPELRFRQORVLQWHQWRVGHOPLQLVWUR3D-
\QRHQHVWDVPRGL¿FDFLRQHVIXHURQVyORHOLQLFLRGHRWURWUD\HFWRTXH
llevaría a una institución presupuestal, compleja y en cambio constante, 
que no contó con un ordenamiento pleno durante la totalidad del siglo .
Consideraciones sobre el presupuesto preliberal
/DHFXDFLyQ¿QDQFLHUDGHO(VWDGRREOLJDDFRQVLGHUDUTXHVXVGRVHOHPHQ-
WRV±HOLQJUHVR\HOJDVWR²VHGHEHQUHVROYHUGHPDQHUDVLPXOWiQHD6LQ
 11 Pedro Pérez Herrero, “The Tax Reform proposals of the Finance ministers of Mexico (1825-
1854)”, Storia e Futuro (Rubriche), n. 30, noviembre 2012, revista electrónica en http://
storiaefuturo.eu/.
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HPEDUJRGLFH&RPtQSDUDXQHVWXGLRGHODV¿QDQ]DVS~EOLFDVVHGHEH
privilegiar primero uno de los dos. Este autor señala que el primer elemen-
to, aquel que dinamiza a la Hacienda, es el del gasto público. Y así es como 
IXQFLRQDHQHOPXQGROLEHUDOSULPHURVHDQDOL]DQORVJDVWRV\OXHJRVH
GHWHUPLQDQODVIXHQWHVGHLQJUHVRQHFHVDULDVSDUD¿QDQFLDUORV12/RVSi-
UUDIRVVLJXLHQWHVDQDOL]DUiQHOSULPHURGHHVWRV³SDVRV´HOTXHFRUUHVSRQ-
de al presupuesto de egresos.
El presupuesto existe desde antes del advenimiento del liberalismo. 
6LJXLHQGRORVSRVWXODGRVGHXQSUHVXSXHVWRIDPLOLDUHVSUREDEOHTXHGHV-
GHTXHH[LVWHXQDIRUPDGHSRGHUSROtWLFRFHQWUDOL]DGRVHKDWUDEDMDGRFRQ
un plan de egresos y una estimación de los ingresos, de cualquier índole, 
TXHFXEULUiQORVJDVWRV$QWHVGHOOLEHUDOLVPRORVPRQDUFDVDEVROXWLVWDV
VHGHVSDFKDEDQFRQFXDOTXLHUWLSRGHLPSXHVWRRPHGLGDFRQ¿VFDWRULD
mismo que destinaban al pago del encargado del cobro, al sostenimiento 
GHVXFDVD\GHVXVDOOHJDGRVQREOH]DDODGHIHQVDGHVXWHUULWRULR\DVXV
gastos particulares, los cuales, dependiendo de sus obligaciones hacia la 
Iglesia, podían o no convertirse en caridades como educación, salud, etcé-
WHUD1DGDPX\GLIHUHQWHDORTXHVXFHGHKR\GtDSHURH[LVWHXQDPDUFDGD
GLIHUHQFLDFRQUHVSHFWRDODDFWXDOLGDGSXHVHOPRQDUFDDQDGLHUHQGtD
FXHQWDVGHOLQJUHVRREWHQLGRSRUYtDYROXQWDULDRIRU]RVD13
El ejercicio de un “presupuesto” en las etapas previas al liberalismo 
UHVXOWDEDGHODIRUPDFRPRVHFROHFWDEDQORVUHFXUVRVGHODFRURQD&RQ
PRGL¿FDFLRQHVDORODUJRGHOWLHPSRHQOD1XHYD(VSDxDGHOVLJOR y 
VHUHFDXGDEDQLQJUHVRVFRQ¿QHVHVSHFt¿FRV\GHDKtVHHMHUFtDQORV
JDVWRV/DSUiFWLFDHUDPX\VLPLODUDODGHXQDIDPLOLDTXHFRORFDHOLQJUH-
so en distintos montones destinados a cubrir gastos concretos. Un ejemplo 
HORFXHQWHGHHVWDIRUPDGHGHVWLQDUUHFXUVRVSRUSDUWHGHODPRQDUTXtD
 12 Francisco Comín, Historia de la hacienda pública, Barcelona, Crítica, 1996, p. 20.
 13 Ibid., p. 19. En la Memoria de Hacienda presentada por Martín de Garay en 1817, éste apuntaba 
reﬁriéndose a la hacienda del rey: “Jamás se ha hecho un verdadero y exacto presupuesto de 
gastos cual era necesario para que todos se sujetaran, como debe hacerse en un país bien 
gobernado; y jamás este ministerio ha tenido autoridad suﬁciente para resistir la arbitrariedad 
con que se ha dispuesto de sus sudores y afanes. El aspecto con el que los demás le han mira-
do, es más bien como un obligado a buscar medios para suministrar cuanto se le pida”. En José 
Canga Argüelles, Diccionario de hacienda con aplicación a España, 2a. edición, Madrid, Impren-
ta de Marcelino Calero y Portocarrero, 1833-1834, t. II, p. 221-222, voz: Memoria de Hacienda.
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HVSDxRODIXHHOLQFUHPHQWRGHGRVSXQWRVSRUFHQWXDOHVTXHH[SHULPHQWy
HOGHUHFKRGHDOFDEDODHQHOGHVWLQRGHHVWHUHFXUVRIXHHO¿QDQFLD-
PLHQWRGHOD$UPDGDGH%DUORYHQWR<DXQTXHD¿QGHFXHQWDVWDO¿QDQ-
ciamiento no provino exclusivamente de la sobretasa, muestra cómo en el 
³DQWLJXRUpJLPHQ´VHJHQHUDEDQ¿JXUDV¿VFDOHVSDUDHO¿QDQFLDPLHQWRGH
DFWLYLGDGHVHVSHFt¿FDV¿JXUDVTXHOXHJRVHFRQYHUWtDQHQUHFXUVRVSDUD
las “cargas generales del reino”.14
/DSUiFWLFDGHREWHQFLyQDVLJQDFLyQGHUHFXUVRVHQ1XHYD(VSDxD
HQIUHQWDEDGLYHUVRVSUREOHPDV3ULPHUDPHQWHDXQHQOD~OWLPDpSRFD
ERUEyQLFDORVFDUJRVHUDQYHQGLGRVRDUUHQGDGRVRHQFDEH]DGRVSRUOD
corona, lo que en muchos sentidos “mercantilizaba” la recaudación y asig-
QDFLyQGHORVUHFXUVRV6HJXQGRVHSUHVWDEDDP~OWLSOHVIXJDVSRUHMHPSOR
SRUGHPDQGDVGHORVFRQWULEX\HQWHVFRPRORIXHURQODVH[HQFLRQHVFLUFXQV-
WDQFLDOHV\PiVLPSRUWDQWHSRUSUiFWLFDVTXHKR\GtDOODPDUtDPRV³FR-
UUXSWDV´GHODVTXHODPiVFRP~QHUDTXHORVFREUDGRUHVXWLOL]DUDQHOUH-
curso del Estado para invertir en actividades propias, descuidando el 
FRPSURPLVRFRQWUDtGRDOPRPHQWRGHODDGTXLVLFLyQGHOFDUJR7HUFHURHO
VREUDQWHTXHVHUHPLWtDDOFHQWURHQODFLXGDGGH0p[LFRSDUDKDFHUIUHQ-
WHDJDVWRVGHFDUiFWHUJHQHUDOVXIUtDHQRUPHVUHWUDVRV\SHOLJURV3RU~O-
WLPRHQPXFKDVRFDVLRQHVODFRQWDELOLGDGFXDQGRH[LVWtDRFXOWDEDODV
RSHUDFLRQHVRGHSODQRHUDIUDXGXOHQWD3RUVXSDUWHHOFRQWUROHUDUHDOL-
]DGRSRUODYtDGH¿DQ]DVMXUDPHQWRVLQYHQWDULRVFDMDVGHWUHVOODYHV
multas y condenaciones, así como los libros de contabilidad.15
 14 Ernest Sánchez Santiró, “La armada de Barlovento y la ﬁscalidad novohispana”, en Guerra y 
ﬁscalidad en la Iberoamérica colonial, coordinado por Ernest Sánchez Santiró y Angelo Alves 
Carrara, México, Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora/Universidad Fe-
deral de Juiz de Fora, 2012, p 74-75. Un ejemplo actual es el controvertido impuesto a la 
tenencia vehicular, establecido para el ﬁnanciamiento de la olimpiada de la ciudad de Méxi-
co en 1968. Este gravamen fue declarado inconstitucional precisamente porque terminó la 
razón por la cual había sido creado. Francisco J. Osornio Corres, Aspectos jurídicos de la 
administración ﬁnanciera en México, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1992, p. 83-84.
 15 Sobre la contabilidad y el control de las ﬁnanzas coloniales, véase Rivarola Paoli, quien 
analiza el caso de las cajas paraguayas y cita a múltiples historiadores sudamericanos. La-
mentablemente, en pocas ocasiones hace referencia a las cajas novohispanas. Juan B. Riva-
rola Paoli, La contabilidad colonial y las cajas reales de Hacienda, Asunción, Intercontinental 
Editorial, 2008, p. 231-239.
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/DGLQDVWtDERUEyQLFDKL]RUHIRUPDVGHLPSRUWDQFLDDXQTXHQXQFD
OOHJDURQDVXWRWDOFXOPLQDFLyQ&RQHO¿QGHUHWRPDUORVKLORVGHXQD
DGPLQLVWUDFLyQIXHUDGHVXFRQWUROODPRQDUTXtDHVSDxRODGHODVHJXQGD
mitad del siglo  concentró la mayoría de los ingresos en manos de sus 
IXQFLRQDULRV\EXVFySURIHVLRQDOL]DUVXWUDEDMRORJUyFLHUWRJUDGRGHFHQ-
WUDOL]DFLyQHQODVGHFLVLRQHVGHJDVWRHLQWHQWyFRQSRFRp[LWRKDFHUPiV
H¿FLHQWHHOFRQWUROGHODVFXHQWDV¿VFDOHV(QPDWHULDGHUHQGLFLyQGH
cuentas, la nueva estrategia de gobierno en Nueva España dio mayor im-
SXOVRDOGLFWDPHQODJORVD\HO¿QLTXLWRGHODVFXHQWDV¿VFDOHVSRUFRQ-
GXFWRGHO7ULEXQDO\&RQWDGXUtDGH&XHQWDV\HO)LVFDOGH5HDO+DFLHQGD16 
Hacia abajo en la línea administrativa, las instrucciones a los intendentes 
eran prolijas y detalladas sobre las obligaciones en torno a la presentación 
de cuentas y tiempos de presentación, así como las penas por morosidad 
o incumplimiento.17
$SHVDUGHODPRGHUQL]DFLyQTXHLPSOLFyHOUHIRUPLVPRERUEyQLFRHQ
FXHVWLRQHVGHFDUiFWHU¿VFDO\HQSDUWLFXODUHQHOiPELWRGHODUHQGLFLyQGH
FXHQWDVODUHDOLGDGHVTXHDXQD¿QHVGHODGRPLQDFLyQHVSDxRODODVFXHQ-
tas que debía revisar el tribunal tenían años de retraso.18/DUHIRUPDGHOD
contabilidad gubernamental, intentada en 1788, había sido un rotundo 
IUDFDVRQRREVWDQWHODGHQXQFLDTXH5HYLOODJLJHGRKLFLHUDHQDOVLVWH-
ma contable imperante pues era, según él, “puerta a paliaciones, extravíos, 
disimulos y errores que causan […] el interés particular, la inacción, el 
abandono y la ignorancia”.19
 16 Luis Jáuregui, La Real Hacienda de Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Facultad de Economía, 1998, p. 93, 94.
 17 Al respecto, véase Francisco Gallardo Fernández, Prontuario de facultades y obligaciones de 
los intendentes, subdelegados, contadores, administradores, tesoreros y demás empleados 
en la administración y recaudo de las rentas reales, Madrid, Imprenta Real, 1806, passim, en 
particular p. 155-156.
 18 Como indicara el ministro de Indias ante las Cortes de Cádiz de abril de 1811. Diario de se-
siones de las Cortes generales y extraordinarias 1810-1813, en http://www.cervantesvirtual.
com/servlet/SirveObras/c1812/0138382089146294 8755802/index.htm, v. 5, p. 219.
 19 “Dictamen sobre las intendencias”, citado en Ricardo Rees Jones, El despotismo ilustrado y 
los intendentes en Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Ins-
tituto de Investigaciones Históricas, 1983, p. 355. El fracaso de la implementación de la 
partida doble en las cuentas del gobierno novohispano se explica tanto por el elevado costo 
de la reforma como porque se arriesgaba la creciente recaudación virreinal. No cabe duda 
de que el rechazo por parte de los funcionarios de la corona al nuevo sistema respondía a 
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En materia de rendición de cuentas, es claro que, al menos a partir de 
VHKL]RQHFHVDULDFLHUWDIRUPDGHLQQRYDFLyQ<HVTXHDQWHODVFUH-
cientes penurias del erario, las autoridades optaron por emplear en el gas-
WRFRP~QGLYHUVRVIRQGRVGLVHxDGRVSDUDRWURVGHVWLQRVHLQFOXVRIRQGRV
que no pertenecían a la corona.203UXHEDGHHVWRIXHURQODVTXHMDVGHORV
SXHEORVGHLQGLRVVREUHHOXVRTXHVHKL]RGHORVIRQGRVOODPDGRV³GHFR-
PXQLGDG´7DQFNGH(VWUDGDDQDOL]DHVWDVLWXDFLyQODSROtWLFDGHODFRURQD
era que las comunidades gastaran lo menos posible de sus recursos para 
que aquélla hiciera uso del sobrante, a manera de donativo o préstamo al 
UH\³SDUDDWHQGHUDODVHPHUJHQFLDV¿QDQFLHUDV\EpOLFDVGHODPRQDUTXtD´
Con tres millones de indios en Nueva España, la cantidad acumulada a lo 
ODUJRGHORVDxRVHUDFRQVLGHUDEOH(ODSDUDWREXURFUiWLFRLPSODQWDGRSRU
ORV%RUERQHV\VXVYLUUH\HVKL]RXVRGLVFUHFLRQDOGHORVIRQGRVSDUDODV
necesidades de la corona, mientras las comunidades de indios nunca su-
SLHURQDGyQGHIXHURQDSDUDUORVUHFXUVRVJHQHUDGRVSRUHOFRP~Q21
La costumbre de rendir cuentas a los contribuyentes se venía plan-
WHDQGRHQGLYHUVRVSDtVHVGHVGHOD(GDG0HGLD6LQHPEDUJRIXHURQOD
&RQVWLWXFLyQGH(VWDGRV8QLGRVGH$PpULFDGH\OD'HFODUDFLyQGHORV
'HUHFKRVGHO+RPEUH\GHO&LXGDGDQR)UDQFLDORVGRFXPHQWRVTXH
plantearon de manera explícita sobre el derecho de los ciudadanos a saber 
HOGHVWLQRGHORVUHFXUVRVREWHQLGRVSRUODYtDGHJUDYiPHQHVDVXDFWLYLGDG
HFRQyPLFD(Q(VSDxDHPSHURODVFDUDFWHUtVWLFDVGHODEVROXWLVPR%RUEyQ
hacían imposible que se aplicara un esquema de rendición de cuentas, tal 
y como lo planteaban aquellas dos naciones.
/D&RQVWLWXFLyQGH&iGL]SURPXOJDGDHQPDU]RGHFRQWHPSODED
la elaboración de un presupuesto tal y como se concibe en el mundo liberal. 
las posibilidades que ofrecía de mayor transparencia en el registro de las cuentas. Isabel 
Avella Alaminos, “La experiencia de la partida doble en la Real Hacienda de Nueva España”, 
en Finanzas y política en el mundo iberoamericano, coordinado por Ernest Sánchez Santiró, 
Luis Jáuregui y Antonio Ibarra, México, Universidad Autónoma del Estado de México/Univer-
sidad Nacional Autónoma de México/Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis 
Mora, 2001, p. 115-138. Por su parte, Rivarola Paoli señala que el establecimiento de la con-
tabilidad por partida doble respondía tanto a diﬁcultades técnicas como a cuestiones de 
carácter político. Juan B. Rivarola Paoli, op. cit., p. 135-202.
 20 Ernest Sánchez Santiró, op. cit., 2012, p. 327-328.
 21 Dorothy Tanck de Estrada, Pueblos de indios y educación en el México colonial, México, 
El Colegio de México, 1999, cap. II.
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3RUXQDSDUWHHQGRVGHODVIUDFFLRQHVGHODUWtFXORoORVQXPHUDOHV 
y HOFyGLJRJDGLWDQRRWRUJDEDDODV&RUWHVODIDFXOWDGGH¿MDUORVJDVWRV
de la administración, así como de examinar y aprobar la inversión de los 
FDXGDOHVS~EOLFRV3DUDWDOHIHFWRHQHODUWtFXORo. se determinaba que 
WRGRVORVVHFUHWDULRVGHOGHVSDFKRWHQtDQODREOLJDFLyQGHIRUPDU³ORVSUH-
supuestos anuales de los gastos de la administración pública, que se estime 
GHEDQKDFHUVHSRUVXUHVSHFWLYRUDPR\UHQGLUiQFXHQWDVGHORVTXHVH
KXELHUHQKHFKRHQHOPRGRTXHVHH[SUHVDUi´(QHOFDVRSDUWLFXODUGHO
secretario de Hacienda, el artículo 341o. apuntaba su obligación de presen-
tar el presupuesto de gastos que estime preciso, recogiendo de cada uno 
de los demás secretarios del despacho el respectivo de su ramo$QWHHVWD
previsión, la misma ley señalaba en su artículo 347o. que ningún gasto 
S~EOLFRVHSRGtDUHDOL]DUVLQHOGHFUHWRFRUUHVSRQGLHQWHGHOUH\HOUHIUHQGR
del secretario de Hacienda y el decreto de autorización emanado de las 
&RUWHV(OFyGLJRJDGLWDQRDSXQWDEDDGHPiVTXHODUHYLVLyQGHLQJUHVRV\
gastos debía contar con el aval de las contadurías de Valores y de Distribu-
FLyQGHODV5HQWDV3~EOLFDVDUWo\HOH[DPHQGHOD&RQWDGXUtD0D\RU
GH&XHQWDVDUWo(QDIiQGHODWUDQVSDUHQFLDXQDYH]DSUREDGDV
dichas cuentas, el presupuesto se imprimía, publicaba y circulaba entre las 
SURYLQFLDV\ORVD\XQWDPLHQWRVDUWo22
(OOLEHUDOLVPRTXHH[SUHVDOD&RQVWLWXFLyQGH&iGL]HQPDWHULDGH
SUHVHQWDFLyQGHOSUHVXSXHVWR\GHVXDQiOLVLV\SXEOLFDFLyQUHVSRQGHDO
hecho de que este instrumento no puede existir sin la división de poderes, 
tal y como estipula la ley.23 En tal sentido, es el presupuesto un documen-
to presentado por el ejecutivo para ser autorizado por el legislativo y sólo 
así poder ser ejecutado. Ex post sería analizado también por la propia re-
presentación política.
&RQODVEDVHVGHH¿FLHQFLD\HTXLOLEULRUHVXOWDGRGHORVSRVWXODGRV
GH1HZWRQ\¿OWUDGRVSDUDODFLHQFLDGHJRELHUQRSRU/RFNH24 se siguen 
 22 Felipe Tena Ramírez, Leyes fundamentales de México, México, Porrúa, 1987, p. 75-76, 100.
 23 Miguel Artola, La hacienda del siglo XIX. Progresistas y moderados, Madrid, Alianza, 1986, p. 42.
 24 Quizá de manera implícita se seguía la idea de eﬁciencia: obtener lo más posible de un conjun-
to de recursos. Según Newton, la fuerza de gravedad crea un universo balanceado. De acuerdo 
con el físico, cada acción tiene su contraparte que la equilibra; Dios creó un universo con la 
justa cantidad requerida. Carolyn Webber y Aaron Wildavsky, History of taxation and expendi-
ture in the Western world, Nueva York, Simon and Schuster, 1986, p. 324-325 (nota de pie).
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HQWRQFHVSULQFLSLRVGHWUDQVSDUHQFLD\GHUHQGLFLyQGHFXHQWDV0iVHQ
HOIRQGRHOSUHVXSXHVWRGHORVJDVWRV\ODVFRQWULEXFLRQHVFUHDGDVSDUD
cubrirlos resultan una garantía para el pueblo de que sus representantes 
VHUHXQLUiQSHULyGLFDPHQWHSDUDGLFWDUORVLPSXHVWRVTXHFXEULUiQODGR-
WDFLyQGHELHQHVS~EOLFRV'HHVWDIRUPDVHHOLPLQDODWUDGLFLyQGHLQWUR-
PLVLyQGH ODDXWRULGDGPRQiUTXLFDHQORV LQWHUHVHVHFRQyPLFRVGH OD
población.25
'HVGHRWURODGR\VLJXLHQGRODLGHDGHODH¿FLHQFLD²HQERJDHQ,Q-
JODWHUUD\(VFRFLDD¿QDOHVGHOVLJOR e inicios del  el régimen de 
PHUFDGRJDUDQWL]DXQDDVLJQDFLyQH¿FLHQWHGHUHFXUVRVSRUORPLVPRHO
JDVWRGHOJRELHUQRVHGHEHUiPDQWHQHUHQXQPtQLPR26 Esta es la razón 
SRUODTXHHFRQRPLVWDVFRPR$GDP6PLWKSURSRQtDQTXHHOJDVWRGHOJR-
ELHUQRVyORGHEtDGHGLFDUVHDODGRWDFLyQGHELHQHVS~EOLFRVFRPRGHIHQVD
justicia, obras e instituciones públicas y para el sostenimiento de la digni-
dad del soberano, que son las cuatro divisiones del capítulo primero del 
libro cinco de La riqueza de las naciones.27 En el primer presupuesto libe-
UDOHVSDxROVHKDFHXQDFODVL¿FDFLyQIXQFLRQDOGHOJDVWRHVWRHVUHSDUWLGR
HQWUHODVJUDQGHVR¿FLQDVGHODDGPLQLVWUDFLyQS~EOLFD28 el gasto en de-
IHQVDFRUUHVSRQGHDODVR¿FLQDVGH*XHUUD\0DULQDORVHJUHVRVHQMXVWLFLD
VRQHMHUFLGRVSRUHO0LQLVWHULRGH*UDFLD\-XVWLFLDHOJDVWRHQREUDVH
LQVWLWXFLRQHVS~EOLFDVFRUUHVSRQGHDORVPLQLVWHULRVGH+DFLHQGD\*REHU-
nación, y el gasto para el sostenimiento de la autoridad soberana se repar-
WHHQWUH&DVD5HDO&RUWHV\(VWDGR29(VWDVHUiODFODVL¿FDFLyQTXHDGRSWH
la nación mexicana en las primeras décadas de su vida independiente.
 25 Fernando Sáinz de Bujanda, “Estado de derecho y hacienda pública”, Revista de Adminis-
tración Pública, n. 6, 1951, p. 196-212, especíﬁcamente 194-196. Consultada en http://www.
cepc.es/rap/Publicaciones/Revistas/1/1950_002_239.PDF, 5 de marzo de 2013. Un escrito 
de época que trata magistralmente este tema es la exposición de Canga Argüelles en las 
Cortes de Cádiz el 29 de junio de 1811. Al respecto, véase Fernando López Castellano, “La 
contabilidad pública en las Cortes de Cádiz”, De Computis. Revista Española de Historia de 
la Contabilidad, n. 10, junio de 209, s/p. Consultada en www.decomputis.org/dc/articu-
los_doctrinales/lopez10.pdf, 7 de marzo de 2013.
 26 Webber y Wildavsky, op. cit., 1986, p. 325.
 27 Adam Smith, The wealth of nations, Nueva York, The Modern Library, 2000.
 28 En contraposición a las clasiﬁcaciones económica y funcional del gasto público. Enrique 
Langa y José María Garaizábal, Diccionario de hacienda pública, Madrid, Pi rámide, 1990, 
p. 32-33, voz: Clasiﬁcación del gasto público en España.
 29 Miguel Artola, op. cit., 1986, p. 44.
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Las memorias de la Hacienda mexicana y el presupuesto  
de los gastos
Los mexicanos que consumaron la independencia de España consideraban 
VX\RHOEDJDMHOHJDOJHQHUDGRGXUDQWHORVDxRVGHOOLEHUDOLVPRHVSDxRO6LQ
JUDQFXHVWLRQDPLHQWRDGRSWDURQOD&RQVWLWXFLyQGH&iGL]SDUDHOQXHYR
país30 y con esta decisión asumieron el esquema liberal en el manejo de sus 
¿QDQ]DVS~EOLFDV31
+DVWDDxRHQTXHHOPLQLVWURGH+DFLHQGD0DWtDV5RPHURSX-
blicó su célebre Memoria de Hacienda y Crédito Público al cuadragésimo 
quinto añoFRPSHQGLRGHGDWRV\GLVSRVLFLRQHV¿VFDOHVGHORVDxRVSUHYLRV
desde la independencia de México, en la nueva nación se elaboraron 22 
memorias anuales de Hacienda.32$SDUWLUGHFDVLWRGDVFRPSUHQGHQ
HODxR¿VFDOTXHYDGHMXOLRGHXQDxRDMXQLRGHORWUR'XUDQWHORVDxRVGHO
FHQWUDOLVPR²²ORVDxRV¿VFDOHVVH³DMXVWDURQ´DORVDxRVFUR-
QROyJLFRV6HSUHVHQWDQSRURWURODGRDOJXQDV³ODJXQDV´SURYRFDGDVSRU
problemas políticos en los años de 1836, 1841, 1842, 1843, 1846, 1847 y los 
DxRVGHOOODPDGR³VHJXQGRFHQWUDOLVPR´ODGLFWDGXUDGHOJHQHUDO6DQWD
$QQD
Las memorias de Hacienda previas a la mitad del siglo  tenían 
FLHUWDVFDUDFWHUtVWLFDVTXHODVKDFHQPiVVLPLODUHVDORVGRFXPHQWRVFROR-
 30 Jaime E. Rodríguez O., “Introduction: The origins of constitutionalism”, en The Divine Charter. 
Constitutionalism and Liberalism in nineteenth-century Mexico, editado por Jaime E. Rodrí-
guez O., Lanman, Rowman & Littleﬁeld, 2005, p. 1-34, en particular p. 20.
 31 Véase al respecto la introducción al documento que Antonio de Medina, segundo ministro 
de Hacienda del México independiente, presentara al Congreso para justiﬁcar su acción ante 
acusaciones de enriquecimiento. Antonio de Medina, Exposición al soberano Congreso mexi-
cano sobre el estado de la hacienda pública y conducta del ciudadano Antonio de Medina 
en el tiempo que fue a su cargo el ministerio, México, Imprenta El Águila, 1823. [Se cita la 
edición de la Secretaría de Programación y Presupuesto, México, 1982], p. 11-15.
 32 Algunos de los aspectos contenidos en las memorias fueron tomados de la Memoria de 
Hacienda de 1870. Este importante documento resume las memorias de los cincuenta años 
anteriores y aporta las opiniones de Matías Romero, secretario de Hacienda en tres ocasio-
nes (1868-1872, 1877-1879 y 1892-1893). La Memoria de Matías Romero forma parte del 
proyecto hacendario de largo plazo iniciado por este ministro e implementado por él y sus 
sucesores. Graciela Márquez, “El proyecto hacendario de Matías Romero”, en Leonor Ludlow 
(coord.), Los secretarios de Hacienda y sus proyectos (1821-1933), 2 v., México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2002, v. 2, p. 111-140.
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niales que a los del mundo liberal de la segunda mitad del siglo. Esto es 
particularmente cierto para lo que pudiéramos llamar el “presupuesto” que 
VHSUHVHQWDEDDQWHHO&RQJUHVRHQHQHURRIHEUHURGXUDQWHHOIHGHUDOLVPR
y a mediados de año durante el centralismo.33
$XQTXHLPSUHVDVODVSULPHUDVPHPRULDVVRQGRFXPHQWRVD~QPX\
LQIRUPDOHV3RUHMHPSORODPHPRULDSUHVHQWDGDSRU(VWHYDHQHQHURGH
HO³SULPHUDxRHFRQyPLFR´VHJ~QODFODVL¿FDFLyQGH0DWtDV5RPHUR
SUHVHQWDXQ³HMHUFLFLR¿VFDO´TXHPH]FODGLYHUVRVSHULRGRVSDUDGLYHUVRV
UDPRVGHLQJUHVRJDVWR/RTXHVtVHREVHUYDHVHOSODQWHDPLHQWRGHXQ
presupuesto muy similar a los que se presentaban ante las Cortes españo-
las durante sus periodos liberales. El primer presupuesto mexicano mues-
WUDXQDGLYLVLyQIXQFLRQDOSRUPLQLVWHULRV\HQFDGDFDVRSRUVXHOGRV
gastos generales y otras asignaciones.
En materia de ejercicios presupuestales, es de considerar que las me-
morias presentadas en enero de 1825 y 1826 consignan las cuentas de los 
ramos de ingreso, con los gastos ejercidos en cada uno de éstas; por lo 
PLVPRQLQJXQDGHODVGRVSUHVHQWDORTXHGHVSXpVVHGHQRPLQDUi³(VWD-
do general de distribución”.34'HKHFKRIXHODMemoria presentada en 
enero de 1826 la última que consideró tantas tesorerías como rentas había. 
/DUHIRUPDVHGDHQHOGHFUHWRSDUDHODUUHJORGHODDGPLQLVWUDFLyQGHOD
Hacienda pública de noviembre de 1824. En esta disposición se creó el 
 33 En el federalismo, que por decreto de mayo de 1826 se determinó que los años ﬁscales serían 
del 1 de julio de un año al 30 de junio del siguiente, el presupuesto que regiría en ese periodo 
se presentaba en el mes de enero. Durante el centralismo, con sus años ﬁscales aparejados 
con los cronológicos, el presupuesto se presentaba a mediados del año anterior a su aplicación.
 34 Las memorias de las primeras décadas del periodo independiente están compuestas de un 
texto, que generalmente es el que leyó el ministro de Hacienda ante las cámaras de Diputa-
dos y Senadores, y una serie de apéndices, algunos de éstos son muy escuetos y sólo com-
prenden el presupuesto del año siguiente. Aquí es preciso notar que en la primera mitad del 
siglo XIX el presupuesto era de gastos y de ingresos. Otras memorias muestran apéndices 
muy extensos, que comprenden cuentas para muchas de las oﬁcinas (sobre todo de ingresos) 
del erario general. Las cuentas de ingreso conforman un solo cuadro de síntesis al que se 
denomina “estado general de valores”. Las cuentas de gasto están en lo general detalladas 
por ministerios y, más abajo, por gastos especíﬁcos; se resumen en lo que se conoce como 
“estado general de distribución”. Este último cuadro reﬂeja, en el caso de las repúblicas 
federales (cuando el informe ﬁscal se presentaba a inicios de año), el “ejercicio ﬁscal” del 
año que terminó en junio anterior. Este “ejercicio” debía confrontarlo el Congreso con el 
presupuesto de gastos presentado en enero de dos años atrás.
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'HSDUWDPHQWRGH&XHQWD\5D]yQDOTXHVHOHHQFRPHQGyODIRUPDFLyQGH
SUHVXSXHVWRV$XQTXHQRVLHPSUHVHDSOLFyORHVWLSXODGRSRUODOH\WDPELpQ
VHWUDQVIRUPDEDODDQWLJXD7HVRUHUtDGH(MpUFLWR\5HDO+DFLHQGD6HGH-
WHUPLQyTXHHVWDR¿FLQDFRQRFHUtD²UHDORYLUWXDOPHQWH²GHWRGRVORV
JDVWRVGHODIHGHUDFLyQH[FHSWRORVFRUUHVSRQGLHQWHVDODDGPLQLVWUDFLyQ
de los impuestos y los del crédito público.35 De ahí resulta la división que 
siempre se hace en las memorias respecto a los “gastos de los ministerios” 
\ORTXHHQODVJUi¿FDVTXHVHSUHVHQWDUiQDFRQWLQXDFLyQVHGHQRPLQD
³JDVWRVGHDGPLQLVWUDFLyQGHLQJUHVRV´YpDVHPiVDGHODQWHODJUi¿FD36
/RTXHPiVGH¿QHODMemoria de Hacienda de las primeras décadas 
del periodo independiente mexicano es el decreto del 8 de mayo de 1826, 
DSWDPHQWHGHQRPLQDGR³6REUHOD0HPRULDGHOPLQLVWURGH+DFLHQGD´
Este documento estipulaba que la memoria de Hacienda debía presentar 
al Congreso el presupuesto general de gastos del año venidero y la cuenta 
GHODxRLQPHGLDWDPHQWHDQWHULRU/DPHPRULDGHEtDLQIRUPDUDO&RQJUH-
VRHOSURJUHVRRGHFDGHQFLDGHFDGDXQRGHORVUDPRVGHOHUDULRIHGHUDO\
ORVFDPELRVHQORVLPSXHVWRVTXHVHGHEtDQDSOLFDU³D¿QGHQLYHODUHQ
FDGDDxRORVSURGXFWRVFRQORVJDVWRV´5HVSHFWRDORVJDVWRVHOGHFUHWR
señalaba en su artículo 5o³/RVJDVWRV>«@VHGHWDOODUiQHQORVSUHVXSXHV-
WRVSDUWLFXODUHVTXHIRUPDUiQGHVXVUHVSHFWLYRVUDPRVWRGRVORVVHFUHWD-
ULRVGHOGHVSDFKRSDViQGRORVGHVSXpVGHDSUREDGRVHQMXQWDGHPLQLVWURV
DOGH+DFLHQGDSDUDODIRUPDFLyQGHOSUHVXSXHVWRJHQHUDO´/DVFXHQWDV
que debía contener la memoria eran dos: de valores y de distribución;37 es 
decir, de ingresos y de gastos. La cuenta de valores debía contener los in-
gresos recaudados y los gastos incurridos en su administración. La cuenta 
GHGLVWULEXFLyQGHEtDSUHVHQWDUORVGDWRVTXHOHKLFLHUDOOHJDUOD7HVRUHUtD
*HQHUDOODVFRPLVDUtDVODVDGPLQLVWUDFLRQHV\³FXDQWRVHPSOHDGRVPDQH-
 35 Luis Jáuregui, “Control administrativo y crédito exterior bajo la administración de José Igna-
cio Esteva”, en Ludlow, op. cit., v. 1, p. 54-85.
 36 Manuel Dublán y José María Lozano, op. cit., t. 1, p. 740 y s.
 37 Para una explicación proveniente de mediados del siglo XVIII sobre lo que eran los “valores” 
y la “distribución” en oposición a los “cargos” y las “datas”, véase Ernest Sánchez Santiró, 
“Estudio introductorio”, al facsímil del documento en el Archivo General de la Nación, Rela-
ciones de valores y distribución de la Real Hacienda de Nueva España, 1744-1748, México, 
Archivo General de la Nación/Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora/El 
Colegio de San Luis Potosí/El Colegio de Michoacán, 2014, en especíﬁco, p. 33 y s.
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MHQFDXGDOHVGHODIHGHUDFLyQ´HVWRVHKDFtDSDUDVHxDODUODVUHVSRQVDELOL-
GDGHVGHFDGDR¿FLQD³VLQTXHSRUHVWRVHHPEDUDFHODFDOL¿FDFLyQTXHKD
GHUHFDHU>«@VREUHODGHOPLQLVWUR´6HGHWHUPLQDTXHVHSUHVHQWDUiSRU
separado la cuenta correspondiente al crédito público.
La memoria presentada el 1 de enero de 1827 comprende el presupues-
WRGHMXOLRGHHVHDxRDMXQLRGHOVLJXLHQWH\PXHVWUDHOHMHUFLFLR¿VFDOFR-
rrespondiente al periodo que va de septiembre de 1825 a junio de 1826. Este 
documento tiene varias características que vale la pena resaltar. Por una 
parte, no se sancionó sino hasta un año después, cuando el presupuesto 
llevaba siete meses de ejercicio. La segunda característica, señalada por 
0DWtDV5RPHURPXFKRVDxRVGHVSXpVIXHTXHHOSUHVXSXHVWRFRQWHQLGRHQ
GLFKDPHPRULD³IXH>«@XQDQRUPDSDUDORVDxRVVLJXLHQWHV>«@SXHVQRVH
volvió a expedir nuevo presupuesto, sino hasta el 31 de diciembre de 1855”.38
¢$TXpVHUH¿HUHHOPLQLVWURGHOSUHVLGHQWH-XiUH]"6HUH¿HUHDTXHHO
SUHVXSXHVWRGHJDVWRVVHGLYLGtDHQORVFLQFRPLQLVWHULRV5HODFLRQHV-XV-
WLFLD\1HJRFLRV(FOHVLiVWLFRV*XHUUD0DULQD\+DFLHQGD(VWDIRUPD
WHQGUtDHOSUHVXSXHVWRHQORVVLJXLHQWHVDxRV6LQHPEDUJRHQRFDVLRQHV
las leyes no se aplican en su totalidad y los presupuestos previos a 185539 
HQUHDOLGDGQRORHUDQSXHVHQPXFKRVFDVRVHVWiQLQFRPSOHWRV6HFLWD
como ejemplo el “presupuesto” presentado en la memoria leída por el mi-
QLVWURGH+DFLHQGDHOGHPD\RGHHOFXDOVHUH¿HUHDODxRHFRQy-
PLFRGH(QHVWHGRFXPHQWRHOPLQLVWUR%RFDQHJUDDFODUDED
que no presentaba el presupuesto completo pues, “habiendo querido la 
6HFUHWDUtDGH*XHUUDSUHVHQWDUHOVX\RFRQFRQRFLPLHQWRGHFDXVDQRKD
SRGLGRIRUPDUORKDVWDODIHFKDSRUQRKDEHUUHFLELGRWRGDVODVQRWLFLDV\
datos necesarios de las inspecciones y comandancias generales”.40
En todo caso, se seguía en términos generales el postulado de la ley, 
tal y como lo señala el ministro de Hacienda Mangino en 1832:
 38 Memoria de Hacienda y Crédito Público correspondiente al cuadragésimo quinto año eco-
nómico presentada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión el 16 de septiembre 
de 1870, México, Imprenta del Gobierno, 1870, p. 88-89.
 39 Aquí es importante señalar que el de este año no es un presupuesto que se aplicara, toda 
vez que es el inicio del periodo más inestable del siglo. Sin embargo, se utiliza como límite 
superior para efectos de exposición y comparación.
 40 Memoria del secretario del Despacho de Hacienda leída en las cámaras del Congreso Gene-
ral el día 20 de mayo de 1833, México, Imprenta del Águila, 1833, p. 15.
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'HVSXpVGHTXHODVHFFLyQGp&XHQWD\5D]yQGHODVHFUHWDUtDGHPL
FDUJRIRUPyHOSUHVXSXHVWRSDUWLFXODUGH+DFLHQGDVHSUHVHQWyHQ
junta de ministros, como lo hicieron con los particulares suyos los 
VHFUHWDULRVGHOGHVSDFKRGH5HODFLRQHV-XVWLFLD\*XHUUD+DELpQGR-
se examinado y aprobado todos ellos, se volvieron a la expresada sec-
FLyQSDUDTXHIRUPDQGRHOFRUUHVSRQGLHQWHUHVXPHQUHVXOWDUDHOSUH-
VXSXHVWRJHQHUDOUHVHUYiQGRVHFDGDPLQLVWURFRPSUREDUODVSDUWLGDV
de su respectivo presupuesto, con las leyes, documentos o razones en 
TXHVHKD\DIXQGDGRFXDQGRIXHUHQGHLQLFLDWLYD41
¢4XpGLIHUHQFLDJXDUGDHOSUHVXSXHVWRSUHVHQWDGRSRUHOPLQLVWUR(V-
teva el 1 de enero de 1827 con la ley de presupuestos decretada el 31 de 
GLFLHPEUHGH"$OSDUHFHUQLQJXQDIXHUDGHTXHHVWD~OWLPDVHxDOD
TXHHOSUHVXSXHVWRFRQWDUiFRQPXFKDVPiVSDUWLGDVJHQHUDOHV\HVSHFt¿-
FDVTXHHOSUHVHQWDGRHQYpDVHDQH[R&RPRHVGHHVSHUDUVHHVWR
UHVXOWDWDQWRGHODUHVWDXUDFLyQVLTXLHUDPRGHVWDGHODUHJXODULGDGFRQ-
table que se había logrado en el cuarto de siglo anterior como del hecho de 
que aparecen cuentas “nuevas”, de entre las que destaca por ejemplo la del 
0LQLVWHULRGH)RPHQWR3RURWURODGRODOH\GHSUHVHQWDEDXQUHVXPHQ
¿QDO²XQD³FODVL¿FDFLyQ´²HQGRQGHGLYLGtDORVJDVWRVHQR¿FLQDVPLQLV-
WHULRVHWFpWHUDPLOLWDUHVGHDGPLQLVWUDFLyQGHLQJUHVRVGHXGD\ODPX-
nicipalidad del “Distrito de México”.
$SDUWHGHHVWRHQHOSUHVXSXHVWRGHVHSUHVHQWDQGLIHUHQFLDVVX-
WLOHVTXHVLQGXGDVRQODVUHIHULGDVSRU0DWtDV5RPHUR3ULPHUDPHQWHOD
7HVRUHUtD*HQHUDOGHEtDDEULUFXHQWDSDUWLFXODUGHWRGRVORVUDPRVSUHVX-
SXHVWDOHVSDUDVHUHVSHFt¿FR6HJXQGRVHVHxDODEDTXHQLQJ~QJDVWR
VHSXHGHKDFHUVLQXQDDSOLFDFLyQHQHVWRVUDPRV7HUFHURQLQJ~QSDJR
 41 Memoria del secretario de Hacienda leída en la Cámara de Senadores el día 14 y en la de 
Diputados el 27 de febrero de 1832, México, Imprenta del Águila, 1832. Los gastos federales 
particulares resultaban de alguna ley o decreto; cuando se pretendía ejercer un gasto nuevo, 
se debía promover una iniciativa que debía aprobar el Congreso. Caso de ejemplo, en la 
Memoria de Hacienda de 1833, presenta una iniciativa que pretende autorizar a la Renta de 
Correos a “hacer los gastos consiguientes [de su] arreglo y mejora”. El presupuesto para el 
año 1833-1834 contiene erogaciones de iniciativa para tal concepto, pero en ningún lugar se 
encuentra una “exposición de motivos” por parte del Ministerio de Relaciones para incre-
mentar el gasto en este rubro. Memoria, 1833, anexos “B” y “G”.
19los ministros, las memorias de hacienda y el presupuesto en méxico
se puede realizar sin la autorización escrita del ministerio correspondiente, 
UHPLWLGDDOD6HFUHWDUtDGH+DFLHQGDTXHDVXYH]H[SHGLUtDXQDOLEUDQ]D
contra la tesorería “para que sea pagada a la vista”. Los gastos debían com-
SUREDUVHFRQODVROLFLWXGHVFULWDGHOPLQLVWHULRHQFXHVWLyQFRQUHIHUHQFLD
a la ley y al ramo correspondiente; la libranza del Ministerio de Hacienda, 
HOH[WUDFWRGHUHYLVWDTXHQRHUDRWUDFRVDTXHODFRPSUREDFLyQGHTXH
HIHFWLYDPHQWHVHDWHQtDDOSUHVXSXHVWRGHHJUHVRVIHGHUDO\HOUHFLERGHOD
SHUVRQDDTXLHQVHHQWUHJyHOGLQHUR(QODOH\VHKDFHUHIHUHQFLDHVSHFt¿FD
al hecho de que el ramo militar estaría sujeto al Ministerio de Hacienda.
/DOH\GHSUHVXSXHVWRVGHOGHGLFLHPEUHGHVHxDODGHIRUPD
PiVHVSHFt¿FDTXHODVHURJDFLRQHVS~EOLFDVVHGHVWLQDUtDQDODVR¿FLQDV
recaudadoras, al pago de la deuda, a la construcción de obras públicas, a 
ODGHIHQVDGHOSDtVDOVXHOGRGHORVIXQFLRQDULRVFLYLOHV\GHMXVWLFLD\D³ODV
DVLJQDFLRQHVGHODVFODVHVSDVLYDV´SHQVLRQDGRVYLXGDVKXpUIDQRVHWFp-
WHUD6HKDFHUHIHUHQFLDH[SOtFLWDDOKHFKRGHTXHIXHUDGHOSUHVXSXHVWR
QRH[LVWLUtDQJUDWL¿FDFLRQHVVREUHVXHOGRVRSHUVRQDVFRQGRVHPSOHRVHQ
este último caso, no se permitirían empleados públicos, civiles o militares, 
en dos nóminas. Por otro lado, para el pago de sueldos era necesario obte-
ner un nuevo “despacho”, lo que hoy llamaríamos “nombramiento”.
En ocasiones, la ley de presupuestos de diciembre de 1855 es sorpren-
GHQWHPHQWH³PRGHUQD´WRGDYH]TXHVHDVHPHMDPXFKRDODIRUPDFRPR
IXQFLRQDHOSUHVXSXHVWRPH[LFDQRDFWXDO3RUHMHPSORVHFRQVLGHUDED
que ningún empleado público era dueño de su empleo; también se seña-
laba que no habría derecho a jubilación, cesantía o montepío “sino por los 
DxRVGHVHUYLFLR>«@\FRQIRUPHDODVOH\HVYLJHQWHVGHODPDWHULD´/RV
HPSOHRVGHORVMHIHVGHR¿FLQDQRVHUtDQGHULJXURVDHVFDODHVGHFLUTXH
DQWHVXYDFDQFLDQRQHFHVDULDPHQWHVHOOHQDUtDFRQHOLQPHGLDWRLQIHULRU
\HOJRELHUQRORVRFXSDUtD³VLQQHFHVLGDGGHSURSXHVWD´6HFRQWHPSODED
ODSRVLELOLGDGGHIRUPDUFDMDVGHDKRUUR³HQWHUDPHQWHVHSDUDGD>V@GHOJR-
bierno”, y todos los retirados, jubilados, viudas, incapacitados, etcétera, 
GHEtDQKDFHUFRQVWDUVXVDxRVGHWUDEDMRSDUDTXHHOJRELHUQROHVIRUPDUD
VXFXHQWD\SDVDUDVtDIRUPDUSDUWHGHVXVDFUHHGRUHV
$SDUWHGHODVFXHVWLRQHVPiVHVSHFt¿FDVTXHWLHQHQTXHYHUFRQHO
DVSHFWRDGPLQLVWUDWLYRVHGHEHDSXQWDUODGLIHUHQFLDSULQFLSDOGHO³SUHVX-
puesto” de 1855 respecto al presentado en enero de 1827 que, si atendemos 
DODVSDODEUDVGH0DWtDV5RPHURUHSUHVHQWDDORVTXHVLJXLHURQHQDxRV
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siguientes. Por una parte, se trata de un documento público, lo que signi-
¿FDTXHHQWUHPiVHVSHFt¿FRVHDXQSUHVXSXHVWRVX³YLJLODQFLD´SRUSDUWH
GHODVRFLHGDGHVPiVHVWUHFKD(QVHJXQGRWpUPLQRXQSUHVXSXHVWRPiV
HVSHFt¿FRPXHVWUDFRQPiVFODULGDGODVGHPDQGDVGHODVRFLHGDGUHÀHMDGDV
en el trabajo del Congreso.42
El presupuesto de gastos y los gastos efectivamente realizados
La razón de ser del presupuesto público radica principalmente en la nece-
sidad que tiene la sociedad de conocer el destino que se da a los impuestos 
que paga. Por tal motivo, el presupuesto es un instrumento de transparen-
cia y sus cuentas deben ser inamovibles tal y como las autorizó el Congre-
so, a la vez que no deben dejar duda del destino que se da a los recursos. 
En la sección anterior se mostró cómo el presupuesto de 1855 buscó ser lo 
PiVHVSHFt¿FRSRVLEOHGHPDQHUDTXHQRTXHGDUDGXGDVREUHHOGHVWLQRGH
los recursos. En tal sentido, los presupuestos previos a éste siguen en mu-
FKRVHQWLGRODIRUPDFRPRVHUHDOL]DEDHOJDVWRHQODpSRFDFRORQLDO
3ULPHUDPHQWHVHPXHVWUDQODVGLIHUHQFLDVHQWUHORSUHVXSXHVWDGR\
ORHIHFWLYDPHQWHJDVWDGRYpDVHJUi¿FD
3DUDFDVLWRGRVORVDxRVGHOIHGHUDOLVPRHOJDVWRSUHVXSXHVWDGRHV
VLHPSUHPD\RUTXHHOJDVWRUHDOL]DGRORTXHHVUHÀHMRGHXQVXEUHJLVWURHQ
esta última cuenta, tal y como mostraban las constantes quejas de los mi-
nistros de aquellos años. En algunos años de la década de 1830, el compor-
WDPLHQWRVHUHYLHUWHVLWXDFLyQTXHHQORJHQHUDOSUHYDOHFHUiGXUDQWHORV
DxRVGHOFHQWUDOLVPR6LQH[FOXLUHOSUREOHPDGHOVXEUHJLVWURHVWDVLWXDFLyQ
VHH[SOLFDSRUXQDVHULHGHJDVWRVLPSUHYLVWRVSRUHMHPSOROD³UHYROXFLyQ
olvidada” de 183243\ODLQHVWDELOLGDGSRVWHULRUKDVWDTXHVHKDFHQ
PDQL¿HVWRVHQODGLIHUHQFLDHQWUHSUHVXSXHVWR\HMHUFLFLRSRUODIRUPDFRPR
VHFDOFXODODFXHQWDSUHVXSXHVWDO$XQTXHQRVHFXHQWDFRQWHVWLPRQLRV
VREUHODVEDVHVGHWDOFiOFXORHVSUREDEOHTXHVHKLFLHUDWRPDQGRFRPR
 42 Marcello Carmagnani, Estado y mercado. La economía pública del liberalismo mexicano, 
1850-1911, México, Fondo de Cultura Económica/El Colegio de México, 1994, p. 102.
 43 Al respecto, Joseﬁna Zoraida Vázquez, Dos décadas de desilusiones. En busca de una forma 
adecuada de gobierno (1832-1854), México, El Colegio de México/Instituto de Investigacio-
nes Doctor José María Luis Mora, 2009, en particular cap. 2.
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UHIHUHQFLDORVDxRVLQPHGLDWDPHQWHDQWHULRUHVVLQDMXVWDUSRUHUURU(V
GHFLUVLHQORVSULPHURVDxRVGHOIHGHUDOLVPRHOHMHUFLFLRIXHLQIHULRUDO
SUHVXSXHVWRKDEtDUD]RQHVSDUDFRQVLGHUDUTXHDVtVHUtDHQHOIXWXUR
Los años del centralismo muestran en lo general un ejercicio superior 
al presupuestado. La comparación de ambas cuentas es, empero, casi im-
SRVLEOHSXHVRXQDGHODVGRVQRHVWiFRPSOHWDRQRH[LVWH44 La única que 
 44 En términos legales, el centralismo inicia en octubre de 1835, aunque la Cons titu ción de las 
Siete Leyes es promulgada un año después; termina con el restablecimiento del federalismo 
a ﬁnes de 1846. De las memorias de Hacienda correspondientes a la forma centralista de 
gobierno no podemos considerar la de 1836-1837 porque no existe; tampoco la de 1837-1838 
porque abarca 18 meses, y no queda muy claro si los datos del ejercicio corresponden a ese 
número de meses (de ahí la diferencia tan grande entre el presupuestado y el ejercido). Las 
memorias de 1840-1842 son muy generales en los datos presupuestados, mientras que las 
de 1843 y 1844 son cálculos de Matías Romero basados en promedio simple de las cinco 
observaciones anteriores. El ejercicio de los gastos para 1846 es una copia del de 1844, tal 
y como lo reconoce el ministro Luis de la Rosa. Para un análisis de las ﬁnanzas centralistas, 
Gráﬁca 1. Gastos del gobierno general mexicano, 1825-1855
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permite una comparación es la de 1839 en la que se tienen las siguientes 
GLVWULEXFLRQHVSRUFHQWXDOHVFXDGUR
&RPRVHREVHUYDHQHOHMHUFLFLRGHOJDVWRKD\XQDIXHUWHUHGXFFLyQHQ
ODSDUWLFLSDFLyQGHORVPLQLVWHULRVGHO,QWHULRU([WHULRU*XHUUD\0DULQD
HQFRQWUDGHOIXHUWHLQFUHPHQWRHQHOSRUFHQWDMHGHOJDVWRGHO0LQLVWHULR
GH+DFLHQGD/RPLVPRSXHGHD¿UPDUVHDXQTXHFRQGDWRVPiVGpELOHV
para el año de 1841.
6LFRPSDUDPRVFRQORVSUHVXSXHVWRVIHGHUDOLVWDVSRGHPRVWHQHUXQD
LGHDPiVFODUDGHSRUTXpGXUDQWHHOFHQWUDOLVPRVHLQFUHPHQWyWDQWRHO
SRUFHQWDMHGHOUDPRFRUUHVSRQGLHQWHDOD6HFUHWDUtDGH+DFLHQGD/RVGD-
WRVSDUDHODxR¿VFDOPXHVWUDQORVLJXLHQWHFXDGUR
6HJ~QORVGDWRVHOJDVWRHQHOUXEUR³0DULQD´VHUHGXMRIXHUWHPHQWH
SXHVVHKDEtDSUHVXSXHVWDGRODDGTXLVLFLyQGHQDYtRVIUDJDWDVFRUEHWDV
bergantines y cañoneras, y a la hora de ejercer el presupuesto al parecer 
todo quedó en buenas intenciones y sólo se gastó en sueldos y otras eroga-
FLRQHVGHOPLQLVWHULR(ORWURFDPELRGUDPiWLFRHQWUHORTXHVHKDEtDSUH-
VXSXHVWDGR\ORTXHHQUHDOLGDGVHHMHUFLyIXHHOGHOUXEURGH³+DFLHQGD´
VHKDEtDQSODQHDGRPLOORQHVGHSHVRV\VHJDVWDURQHIHFWLYDPHQWH
millones. Este incremento en el peso del Ministerio de Hacienda no respon-
de al pago de la deuda inglesa, pues de un presupuesto de 2.1 millones sólo 
se pagaron 800 mil pesos. El incremento se explica por el rubro “gastos del 
ramo de Hacienda” que de un presupuesto de 900 mil pesos ascendió a 3.7 
PLOORQHV¢4XpSDUWHVHLQFUHPHQWyGHORV³JDVWRVGHOUDPRGH+DFLHQGD´"
(QUHDOLGDGQLQJXQRSXHVVXHOGRVJDVWRV\SHQVLRQHVVHPDQWXYLHURQPiV
RPHQRVHQODPLVPDPDJQLWXG/RTXHVtVHLQFUHPHQWyIXHUWHPHQWHIXH
un rubro que ni siquiera se había presupuestado denominado “compensa-
ciones por el préstamo de 4 millones”: se trata de aquello que los ministros 
de Hacienda de la época denominaron “ramos accidentales”.
Lo que las memorias de Hacienda de aquellos años denominan “prés-
WDPRGHPLOORQHVGHSHVRV´VHUH¿HUHDOFUpGLWRTXHDEULyHOJRELHUQR
IHGHUDOSRUYtDGHOGHFUHWRGHOGHQRYLHPEUHGH6HWUDWyGHXQ
préstamo de 8 millones de pesos de los cuales la mitad se recibiría en di-
véase Javier Torres Medina, Centralismo y reorganización. La hacienda pública y la adminis-
tración durante la primera república central de México, 1835-1842, México, Instituto de In-
vestigaciones Doctor José María Luis Mora, 2013.
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nero contante y la otra parte en libramientos anteriormente otorgados por 
HOJRELHUQRDFHSWDGRVDOSRUFLHQWRGHVXYDORUQRPLQDO45 Este decre-
WRIXHPRGL¿FDGRHQGLFLHPEUHGHHVHDxRSDUDIDFLOLWDUOHODVFRVDVD~QPiV
a los prestamistas.46
/RVGHFUHWRVGHOGHQRYLHPEUH\GHGLFLHPEUHGHIXHURQOR
que Lorenzo de Zavala denominó “el arbitrio destructor del crédito […], 
 45 Manuel Dublán y José María Lozano, op. cit., 1876-1912, t. II, p. 46. Barbara Tenenbaum, 
Politics of penury. Debts and taxes in Mexico, 1821-1856, Alburquerque, University of New 
Mexico Press, 1986, p. 31-32.
 46 Manuel Dublán y José María Lozano, op. cit., p. 48-49.
Cuadro 1. Comparación gastos presupuestados/gastos ejercidos 1839 
(Porcentajes respecto al total)
Ramo Gasto presupuestado Gasto ejercido
Relaciones Interiores 10.6 0.4
Relaciones Exteriores 1.6 4.0
Guerra y Marina 66.7 27.6
Hacienda 21.2 68.0
FUENTE: Memoria de la Hacienda nacional de la República Mexicana presentada a las cámaras por el ministro 
del ramo en julio de 1838, México, Imprenta del Águila, 1838. Memoria de la Hacienda nacional de la Repú-
blica Mexicana, presentada a las cámaras por el ministro del ramo en julio de 1840, México, 1841.
Cuadro 2. Comparación de gastos presupuestados/gastos ejercidos,  
1828-1829 (Porcentajes)
Ramo Gasto presupuestado Gasto ejercido
Ministerio de Relaciones 3.2 2.6
Gasto militar (sic) 63.4 58.8
Marina 8.3 2.5
Ministerio de Justicia y NE 2.0 1.6
Ministerio de Hacienda 23.0 34.5
FUENTE: Memoria del ramo de la Hacienda federal de los Estados Unidos Mexicanos leída por el encargado del 
ministerio respectivo en la Cámara de Senadores el día 1o. y en la de Diputados el 7 de febrero de 1828, 
México, Imprenta del Supremo Gobierno, 1828. Memoria de la Secretaría del Despacho de Hacienda leída por 
el ministro del ramo en la Cámara de Senadores el día 5 de abril de 1830 y en la de Diputados el día 7 del 
mismo, México, Imprenta del Águila, 1830.
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comercio útil para los agiotistas y perjudicial y oprobioso para la nación”.47 
0XFKRVDxRVPiVWDUGH0DWtDV5RPHURDSXQWDEDTXHIXHURQORVTXHGLHURQ
inicio a lo que se conoce como “la época de los agiotistas”.48
6HJ~QHOWH[WRGHODOH\HOSUpVWDPRGHPLOORQHVGHSHVRVVHGHVWL-
naría al pago de haberes atrasados de las tropas, dividendos de la deuda 
en Londres, gastos del navío CongresoVXHOGRVGHDJHQWHVGLSORPiWLFRV
pago de la construcción de buques encargados a Estados Unidos, etcétera.
(VSUiFWLFDPHQWHLPSRVLEOHGHWHUPLQDUHOXVRTXHVHOHGLRDORVGLQH-
ros obtenidos por el préstamo de 4 millones de pesos, toda vez que el des-
WLQRTXHVHOHGDUtDDOUHFXUVRHVWiGHWHUPLQDGRHQODOH\HQWpUPLQRVPX\
JHQHUDOHVFRQH[FHSFLyQGHORVJDVWRVSDUDHOQDYtRCongreso/RTXH
VtVHSXHGHHVSHFL¿FDUHVHOPRQWRGHOGLQHURUHFLELGR(QHODxR¿VFDOGH
1827-1828 se recibieron apenas 248.1 miles de pesos; el siguiente perio-
do se recibieron 1.045 millones de pesos, lo que monta 32 por ciento de los 
4 millones de pesos que recibiría el gobierno en dinero contante. Entretan-
to, los gastos, tal y como se consignan en la ya mencionada cuenta de “com-
pensaciones por la préstamo de 4 millones”, ascendieron a 2.9 millones de 
SHVRVHQHODxR¿VFDOGHTXHUHSUHVHQWDSRUFLHQWRGHOD
GHXGDDFRUGDGDGHPLOORQHVGHSHVRV(VWRVLJQL¿FDTXHHOPRQWRGHO
pago iba a la par con el monto del dinero recibido, pero sólo en términos 
UHODWLYRV(VWRHVVLVHFRQVLGHUDQODVFLIUDVDEVROXWDVVHYHODGHVYHQWDMD
del gobierno: debía pagar respecto a 8 millones de pesos cuando recibía 
apenas 4 millones. La conclusión desde el punto de vista de los recursos 
presupuestados y ejercidos es la siguiente: se hacía el plan sobre un con-
MXQWRGHQHFHVLGDGHVSHURVHHMHUFtDWDOSODQFRQUHFXUVRVRUGLQDULRVPiV
ORVUHFXUVRVTXHUHFRQRFtDQGHXGDVFRQWUDtGDVDOGREOHHQHOPHMRUGHORV
FDVRVGHHVDVFDQWLGDGHV(VWDFRQFOXVLyQVHSXHGHH[WUDSRODUDFDVLWRGRV
los años del periodo centralista. El ejecutivo presentaba al Congreso un 
SUHVXSXHVWRGRQGHTXHGDEDQPDQL¿HVWDVODVSULRULGDGHVGHOUpJLPHQ6LQ
HPEDUJRDODPLWDGGHODxR¿VFDOVXUJtDQLPSUHYLVWRVSRUHMHPSOROD
JXHUUDGH7H[DVRHOEORTXHRIUDQFpVDOSXHUWRGH9HUDFUX]TXHREOLJDEDQ
a contratar préstamos internos que debían pagarse en igual proporción que 
 47 Exposición del secretario del Despacho de Hacienda, Lorenzo de Zavala, a las Cámaras de la 
Unión a su ingreso al despacho del ramo, México, Imprenta del Águila, 1829, p. 6-7.
 48 Memoria de Hacienda, 1870, p. 96.
25los ministros, las memorias de hacienda y el presupuesto en méxico
la del dinero que se recibía. El problema es que el monto absoluto sobre lo 
que se pagaba era mucho mayor al monto absoluto que se recibía y el pago 
respecto a lo comprometido era —en términos absolutos— mucho mayor 
a lo recibido y, peor aún, realizado casi al tiempo que se recibía una parte 
del préstamo en dinero contante. ¿Qué sentido tenía obtener un préstamo 
TXHGHEtDSDJDUVHDOPLVPRWLHPSR\HQPD\RUFDQWLGDGTXHVHUHFLEtD
HOGLQHUR"$XQTXHTXL]iQRHUDXQFRPSRUWDPLHQWRLQWHQFLRQDOODUD]yQ
HUDKDFHUQXJDWRULRHOHVWLSXODGRSUHVXSXHVWDO'HHVWDIRUPDHOHMHUFLFLR
GHOSUHVXSXHVWRVHGLULJtDDOSDJRGHGHXGDV\QRDOSURSyVLWRRDOPHQRV
QRDODWRWDOLGDGSDUDORFXDOVHKDEtDFRQWUDWDGRHOSUpVWDPR3RURWUR
lado, el pago de deudas desviaba recursos presupuestados en otros ramos, 
WDO\FRPRTXHGDGHPDQL¿HVWRHQHOFXDGUR
¢4XpLPSOLFDFLRQHVWLHQHHVWRSDUDODVFRQGLFLRQHV¿QDQFLHUDVGHO(V-
WDGRPH[LFDQRGHODpSRFD"6HWUDWDGHXQLQVWUXPHQWRTXHELHQSXHGH
UHÀHMDUODVSULRULGDGHVGHOJRELHUQRJHQHUDOSHURQRVHFXPSOHWDO\FRPR
IXHGLVHxDGRHQWDOVHQWLGRODD¿UPDFLyQGH0DWtDV5RPHURGHTXHHO
presupuesto presentado en la memoria de enero de 1827 es “el último” que 
se acerca a lo que es realmente este tipo de instrumento hasta el que se 
decretó en diciembre de 1855. En cualquier caso, los presupuestos presen-
tados en las memorias de Hacienda de la primera mitad del siglo  son 
eso: meras buenas intenciones con poca utilidad para la planeación del 
JDVWRPXFKRPHQRVSDUDLQIRUPDUDODVRFLHGDGORTXHVHKDFtDFRQVXV
FRQWULEXFLRQHV$QWHHVWDVFRQGLFLRQHVH[LJLUHOSDJRGHLPSXHVWRVHV
también, un ejercicio inútil, pues nadie entiende por qué lo tiene que hacer.
Los problemas técnicos de la Memoria y el cambio administrativo
Lo que sí se puede decir es que la mayoría de los ministros del periodo 
cumplían con la obligación de presentar un documento que llevaba por 
WtWXOR³SUHVXSXHVWR´6LQHPEDUJRHOGRFXPHQWRSUHVHQWDEDVHULRVSUREOH-
mas técnicos que vale la pena mencionar. Una y otra vez señalados por los 
PLQLVWURVGHODpSRFDHOPiVJUDYHGHHVWRVSUREOHPDVIXHHOHVFDVRWLHP-
SRTXHVHGLRSDUDODIRUPDFLyQGHODMemoria y el presupuesto. En el caso 
GHODVUHS~EOLFDVIHGHUDOHVORVGDWRVGHUHFDXGDFLyQGLVWULEXFLyQWHQtDQ
TXHHVWDUHQODFLXGDGGH0p[LFRD¿QDOHVGHMXQLRSDUDTXHDVtODVR¿FLQDV
centrales de Hacienda tuvieran seis meses para preparar los documentos 
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TXHFRQIRUPDUtDQODMemoria\HOSUHVXSXHVWR&ODURHVWiODLQIRUPDFLyQ
GHODVR¿FLQDVHQODUHS~EOLFDQXQFDOOHJyDWLHPSRRFRPSOHWD(QORV
meses posteriores a la consumación de la independencia, se achacaba la 
culpa de esto al desorden y al extravío de documentos, así como a la obs-
trucción de los caminos. Poco tiempo después se adujo la multitud de em-
SOHDGRV\VX³IDOWDGHOXFHV´(OSUREOHPDOOHJDEDDWDOJUDGRTXHHOPLQLV-
WUR$UULOODJDVHTXHMDEDD¿QDOHVGHGHTXHORVHVWDGRVJHQHUDOHVTXH
presentaba se habían realizado “con solos los productos de dos pueblos y 
tres provincias”.49
(OHVWDEOHFLPLHQWRGHODIRUPDGHJRELHUQRIHGHUDOOOHYyDODSURPXO-
JDFLyQGHOLPSRUWDQWHGHFUHWRQ~PHURGHQRYLHPEUHGHTXH
FUHyHO'HSDUWDPHQWRGH&XHQWD\5D]yQ\WUDQVIRUPyDODDQWLJXD7HVR-
UHUtDGH(MpUFLWR\+DFLHQGDHQ7HVRUHUtD*HQHUDOGHOD1DFLyQ3RFRVPH-
ses después, las comisiones de Hacienda del Congreso criticaron algunas 
prevenciones de la disposición 106, lo que dio paso a otro decreto impor-
tante: el del 6 de mayo de 1826.
(OFRQWDGRUPD\RUGH+DFLHQGDGH¿QDOHVGHHUD5DIDHO0DQJLQR
'HVGHHVRVGtDVHOIXQFLRQDULRDSXQWDEDSULQFLSDOPHQWHDOSUREOHPDFRQ-
WDEOH7DO\FRPRVXJLHUHODVHFFLyQDQWHULRUHVWHSUREOHPDFRQVLVWtDSULQ-
cipalmente en la excesiva agregación de las cuentas, suma que ocultaba 
WRGRWLSRGHHTXLYRFDFLRQHVDFFLGHQWHV\IUDXGHV0DQJLQRFULWLFDEDWDP-
bién la concentración de atribuciones en manos del ministro de Hacienda. 
Esta denuncia —que no carecía de tintes políticos— obedecía a que al no 
FUHDUVHXQD'LUHFFLyQ*HQHUDOGH5HQWDVHOPLQLVWURHQYLDEDyUGHQHVGH
SDJRDODVR¿FLQDVUHFDXGDGRUDV\ORPLVPRKDFLDOD7HVRUHUtD*HQHUDO
En 1830, Mangino pasa al encargo de la cartera de Hacienda y se ocu-
SDGHPRGL¿FDUXQDSDUWHGHOHGL¿FLRFRQVWUXLGRFRQORVGHFUHWRV\GH
PD\RGH6XLQWHQFLyQHUDGLVPLQXLUODFHQWUDOL]DFLyQGHODVWDUHDV
del ministro de Hacienda por la vía de la creación de la Dirección de Ha-
FLHQGD3~EOLFD5HVSHFWRDO'HSDUWDPHQWRGH&XHQWD\5D]yQHOPLQLVWUR
Mangino comentaba:
>«@RIUHFHGDWRVLPSRUWDQWHV\PX\DSUR[LPDGRVGHTXHODVFiPDUDV
SRGUiQVHUYLUVHSHURHQODPD\RUSDUWHFDUHFHQGHH[DFWLWXGHLQGLYL-
 49 Memoria de Hacienda, 1870, p. 10.
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GXDOLGDG>SXHVODVFXHQWDV@FDUHFHQGHPpWRGRXQLIRUPH\GHFODVL¿-
FDFLyQJHQHUDOLJXDOGHUDPRVIDOWDQGRHQPXFKDVODH[SOLFDFLyQQH-
cesaria de las partidas para conocer desde luego la naturaleza y 
circunstancias del gasto […].
Y es que las tareas contables de este departamento se hacían muy 
complejas en vista del traslape que en este aspecto se daba entre las admi-
QLVWUDFLRQHVSDUWLFXODUHVGHLQJUHVRV\ODVFRPLVDUtDVSUiFWLFDTXHVHDVH-
meja al “traslape” en el trabajo de las administraciones particulares y las 
intendencias observado en los últimos años del siglo .50
/DSURSXHVWDGH0DQJLQRIXHHOLPLQDUHO'HSDUWDPHQWRGH&XHQWD\
5D]yQUHRUJDQL]DUDOD7HVRUHUtD*HQHUDO\HPSUHQGHUXQFDPELRHQOD
organización de comisarías y aduanas. Por algunos meses, el Congreso se 
RSXVRDWDOFDPELRSHURODIXHU]DGHODDGPLQLVWUDFLyQ%XVWDPDQWHORJUy
ODDXWRUL]DFLyQGHODVUHIRUPDV51 Los cambios, contenidos en el decreto 
GHGHRFWXEUHGHFRQVLVWLHURQHQRWRUJDUOHDOD'LUHFFLyQ*HQH-
UDOGH5HQWDVODWDUHDGHIRUPDUODFXHQWDGHYDORUHVODGHORVLQJUHVRV
EUXWRV\OtTXLGRV\DOD7HVRUHUtD*HQHUDOVHOHHQFDUJyODFRQIRUPDFLyQ
GH OD &XHQWD GH'LVWULEXFLyQ ORV JDVWRV GLVWULEXLGRV HQWUH ORV FLQFR
PLQLVWHULRV52(VWHFDPELREXVFDEDTXHHQOD7HVRUHUtD*HQHUDOVHDQDOL-
]DUDQODVFXHQWDVRULJLQDOHV\QRVRODPHQWHORVFRUWHVGHFDMD&RQODUHIRU-
PDGHOD7HVRUHUtD*HQHUDOVHHPSUHQGLyHOFDPELRHQODVFRPLVDUtDVJH-
QHUDOHVDKRUDGHSHQGLHQWHVGHHVWDR¿FLQD
$SHVDUGHORLQQRYDGRUGHODUHIRUPDHOVLVWHPDQRIXQFLRQySRUTXH
requería de muchos empleados, tal y como lo reconoció el propio Mangino. 
<HVTXHORVLQIRUPHVTXHVHUHFLEtDQD~QHUDQLQFRPSOHWRV\FDUHQWHVGH
glosa, principalmente porque el personal de Hacienda no se pudo ajustar 
DOODUJR\FRQIXVRUHJODPHQWR
/RTXHHQUHDOLGDGVXFHGLyIXHTXHOD7HVRUHUtD*HQHUDOVHYLRREOLJD-
GDDIRUPDUHOFXDGURGHJDVWRVLQFXUULGRVHQVXVR¿FLQDVODVFRPLVDUtDV
 50 Al respecto, véase Luis Jáuregui, op. cit., 1998, cap. IV.
 51 Ibid., p. 20-21.
 52 Esta es la razón por la que la cuenta de “gastos”, tal y como se muestra en la gráﬁca 2 (más 
adelante), comprende los gastos de recaudación de impuestos, contenidos en la cuenta de 
valores, y el resto de los gastos públicos, contenidos en la cuenta de distribución.
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\HQODVGHOD'LUHFFLyQ*HQHUDOGH5HQWDVODVDGPLQLVWUDFLRQHVIHGHUDOHV
GHUHQWDV3HURFRPRQRHUDFRPSHWHQFLDGHORVWHVRUHURVHOHJUHVRGHOD
'LUHFFLyQ*HQHUDOGH5HQWDVpVWRVVHYLHURQREOLJDGRVDIRUPDUSDUWLGDV
virtuales.53
/RV~OWLPRVDxRVGHOIHGHUDOLVPRIXHURQGHFDRV\GHVRUGHQPiVDXQ
como consecuencia de la inestabilidad política. El desorden introducido 
SRUODDGPLQLVWUDFLyQ%XVWDPDQWH\SRUVXPLQLVWUR5DIDHO0DQJLQRQR
se pudo corregir.
En octubre de 1835 se instauró el sistema central en México, pero la 
administración hacendaria mexicana continuó dividida. Por una parte, las 
FXHQWDVGHLQJUHVRVIXHURQUHVSRQVDELOLGDGGHOD'LUHFFLyQ*HQHUDOGH
5HQWDVUHIRUPDGDPLHQWUDVTXHORVJDVWRVHVWXYLHURQDFDUJRGHODVWHVR-
rerías departamentales. Como consta en las escasas memorias de Hacien-
da del periodo, continuaba la situación prevaleciente del pasado: no logra-
EDQXQL¿FDUVHORVJDVWRV3RUXQODGRODVFXHQWDVSDUWLFXODUHVGHFDGDUDPR
de ingreso comprendían los ingresos y, de manera separada, los gastos 
incurridos en la administración de la renta. Por otro, se presentaban los 
JDVWRVLQFXUULGRVSRUFDGDXQRGHORVPLQLVWHULRV'HHVWDIRUPDWDO\FRPR
ORVHxDOyGHVSXpV0DWtDV5RPHUR³ODSDUWLGDGHHJUHVRVFRUUHVSRQGLHQWH
DOD6HFUHWDUtDGH+DFLHQGDWHQtDTXH¿JXUDUQHFHVDULDPHQWHGLYLGLGD/D
SULPHUD>SDUWH@VHIRUPDEDGHORVVXHOGRVGHODVDGXDQDVPDUtWLPDV\RWUDV
R¿FLQDVGH+DFLHQGDEDMRHOQRPEUHGHµJDVWRVGHDGPLQLVWUDFLyQ¶\OD
VHJXQGDTXHFRPSUHQGtDORVGHPiVJDVWRVGHKDFLHQGD¿JXUDEDHQHO
presupuesto de la secretaría”.54(OSUREOHPDHQVtQRHUDJUDYHSXHVGLIH-
renciaba entre los gastos de administrar las rentas y los gastos incurridos 
HQODDGPLQLVWUDFLyQS~EOLFD6LQHPEDUJRQLQJXQDGHODVPHPRULDVGH
+DFLHQGDGHOSHULRGRSURSRUFLRQDXQDFLIUD~QLFDUHVSHFWRDODVQHFHVLGD-
GHVGHOJRELHUQRJHQHUDOORTXHLPSRVLELOLWDEDFXDOTXLHUUHIRUPDHQOD
DGPLQLVWUDFLyQ\ODOHJLVODFLyQVREUHODVIXHQWHVGHLQJUHVR
$PHGLDGRVGHHOPLQLVWUR(FKHYHUUtDVHxDODEDHOSUREOHPDTXH
VHKDOODEDGHWUiVGHHVWDIRUPDGHOOHYDUODVFXHQWDVGHOJRELHUQRJHQHUDO
/RVHPSOHDGRVGH+DFLHQGDUHDOL]DEDQXQDVHULHGHWUiPLWHV³RVFXURV\
extremadamente complicados” como resultado de una “ciega y maquinal 
 53 Memoria de Hacienda, 1870, p. 24-25.
 54 Ibid., p. 30.
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UXWLQD´(VWDFRVWXPEUHVHPRVWUDEDHQR¿FLQDVPX\FRVWRVDV\OOHQDVGH
empleados ineptos que, tanto para los ingresos como para los gastos, asen-
taban a destiempo55 todo tipo de partidas virtuales,56 entendiendo a éstas 
como ingresos que en realidad no se habían recibido y gastos en los que no 
VHKDEtDLQFXUULGRWRGRFRQHO¿QGHWHQHUODFXHQWDDWLHPSRSDUDODIRU-
mación de la correspondiente Memoria.57
(QWUHWDQWR ODVLWXDFLyQGHODVR¿FLQDVFRQWLQXDEDVXFDPELRSRU
HMHPSORHQOD'LUHFFLyQ*HQHUDOGH5HQWDVVHFRQYLUWLyHQ'LUHFFLyQ
*HQHUDOGH$OFDEDODV\&RQWULEXFLRQHV'LUHFWDVSHURQXQFDVHHPSUHQGLy
ODFRQFHQWUDFLyQYHUGDGHUDGHLQJUHVRV\JDVWRVUHDOHVHQOD7HVRUHUtD*H-
neral. Para la primera mitad de la década de los cuarenta, la situación era 
insostenible, y prueba de ello es que no se hicieron memorias de Hacienda 
SDUDORVDxRV\(QHODxRGHHOPLQLVWUR7ULJXHURV
OOHJyDVHxDODUTXH³ODFRQWDELOLGDGGHVSDUHFLy\FRQHOORHOIUHQRGHOD
UHVSRQVDELOLGDG´/DVLWXDFLyQVHDJUDYyD~QPiVHQODVHJXQGDPLWDGGH
ODGpFDGDFXDQGRVHUHVWDEOHFLyODIRUPDGHJRELHUQRIHGHUDOHQ
SOHQDJXHUUDFRQWUD(VWDGRV8QLGRV
'HVSXpVGHOFRQÀLFWRVHYLVOXPEUDODOOHJDGDGHXQDQXHYDJHQHUDFLyQ
de empleados de Hacienda, una que conocía bien los problemas y que no 
KDEtDYLYLGRHOGHVRUGHQTXHYHQtDDFDUUHiQGRVHGHVGH¿QDOHVGHOVLJOR
6HFRPLHQ]DDGLVFXWLUHQWRQFHVODSRVLELOLGDGGHOOHYDUHOPpWRGR
GHSDUWLGDGREOHHQODFRQWDELOLGDG¿VFDO58 Como no se le veía viabilidad 
 55 Una de las principales quejas de los ministros de Hacienda era que no recibían cortes de caja 
mensuales, lo que indica que no se hacían. Me parece que el funcionario recaudador y en-
cargado de ejercer el gasto en última instancia dejaba hasta la última fecha (y en muchas 
ocasiones ni siquiera eso) la elaboración de las cuentas, cuando era inevitable enviar a la 
Tesorería General/Dirección de Rentas la información necesaria para la elaboración de 
la Memoria de Hacienda correspondiente.
 56 Éstas comprendían: existencias, depósitos, reintegros, alcances, préstamos, anticipaciones, 
recursos extraordinarios y suplementos. Algunas de estas cuentas ya habían tenido su apli-
cación y otras no eran rentas ﬁjas con las que podía contarse.
 57 Memoria de Hacienda, 1870, p. 35.
 58 Muy antigua, la partida doble contable se retoma en México, y esto en la contabilidad priva-
da, en 1860. Esto fue el resultado del éxito que tuvo su uso en el ejército, por inﬂuencia de 
la legismografía francesa y las posteriores inversiones extranjeras durante el Porﬁriato. 
Bernardo Bátiz-Lazo, et al., “Historia de un romance singular; encuentros y desencuentros 
de la partida doble en México”, en MPRA paper (Munich Personal RePEc Archive) http://mpra.
ub.uni-muenchen.de. Consultado el 6 de marzo de 2013.
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a este sistema, se buscó que se llevaran cuentas corrientes en cada uno de 
ORVUDPRVGHLQJUHVR/DUHDOLGDGIXHHPSHURRWUD/DGLFWDGXUDGH6DQ-
WD$QQDODUHEHOLyQGH$\XWOD\PiVDGHODQWH
ODJXHUUDFLYLOGHORVWUHVDxRVODLQWHUYHQFLyQIUDQFHVD\HO
,PSHULRGH0D[LPLOLDQRSRVWHUJDURQHOFDPELRTXHHQODV
LGHDVSRFRDSRFRIXHGLVHxDQGRODVHJXQGDJHQHUDFLyQGHIXQFLRQDULRV
$VtHOLQLFLRGHOFDPELRGHELyHVSHUDUGLH]DxRVPiVSHURODH[SHULHQFLD
GHWDQWRVDxRVFRQXQD³FRQWDELOLGDG´¿VFDOGH¿FLHQWHFRQWULEX\yDOD
corrección paulatina de muchos de los errores contenidos en las memorias 
de Hacienda.
¿Reducir el gasto o afectar intereses de la burocracia?
¢3RUTXpPRWLYRVHSUHVHQWDEDWDOVLWXDFLyQ"'HVGHODSHUVSHFWLYDGHKR\
día, se trata de un sistema presupuestal en el que los gastos tienen poco 
TXHYHUFRQORVLQJUHVRV&LHUWDPHQWHFRPRPXHVWUDODJUi¿FDORVHJUH-
sos en lo general se comportaron como los ingresos pero en todo el perio-
GRIXHURQVLHPSUHVXSHULRUHVYpDVHJUi¿FD
6HJ~QORVPLQLVWURVGH+DFLHQGDGHODpSRFDODUD]yQUHVSRQGHDTXH
las necesidades del Estado eran superiores a los recursos que pudieran 
REWHQHUVH$QWHWDOVLWXDFLyQ\DXQTXHQXQFDVHDEDQGRQyODE~VTXHGD
GHPD\RUHVUHFXUVRVTXHGDEDODVROXFLyQGUiVWLFDGHUHGXFLUHOJDVWR'H
hecho, en los últimos años de la década de los cuarenta y los primeros de 
ORVFLQFXHQWDHOJDVWRSUHVXSXHVWDGRPDVQRHOHMHUFLGRIXHLQIHULRUDO
TXHVHUHJLVWUyD¿QGHODGpFDGDGHHLQLFLRVGHODGH6HOOHJy
LQFOXVRDGHFUHWDUTXHHOJRELHUQRIHGHUDOVyORJDVWDUDXQDFDQWLGDGPHQ-
VXDOGHWHUPLQDGDPLOSHVRV59 La propuesta del ministro Manuel 
Payno, plasmada en el decreto de presupuesto de diciembre de 1855, 
llega al grado de presupuestar sólo 14 millones de pesos cuando el pro-
medio de los gastos ejercidos en el periodo 1825-1855 era de 23 millones 
YpDVHJUi¿FD
¢&XiOHVHUDQODV³DSUHPLDQWHV´QHFHVLGDGHVGHOJRELHUQRIHGHUDOPH[L-
FDQR"&RPRVHSXHGHREVHUYDUHQODJUi¿FDORVJDVWRVPiVHOHYDGRV
GXUDQWHHOSULPHUIHGHUDOLVPRIXHURQORVPLOLWDUHVSDUDOXHJRGDUSDVRDO
 59 Memoria de Hacienda, 1870, p. 318, 322.
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Gráﬁca 2. Ingresos y gastos del gobierno federal, 1822-1856
FUENTE: Ley de presupuestos generales de la república, 31 de diciembre de 1855, en Dublán y Lozano, op. 
cit., 1876-1912, t. VII, p. 638-691.
Gráﬁca 3. Las razones de los 14 mdp de Payno. Los gastos emitidos  
por el erario mexicano en la primera mitad del siglo XIX
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JDVWRGHOD6HFUHWDUtDGH+DFLHQGDHVGHFLUGHXGDVRUGLQDULDV\H[WUDRU-
dinarias que, como ya se indicó, cubrían una pléyade de erogaciones que 
GHELHURQFDHUHQODVFXHQWDVFRUUHVSRQGLHQWHV5HODFLRQHV-XVWLFLD&RQ-
JUHVR*XHUUDHWFpWHUD60YpDVHJUi¿FD
En reiteradas ocasiones, los ministros de Hacienda señalaron diversas 
GL¿FXOWDGHVTXHSUHVHQWDEDQODVPHPRULDV de su gestión. En un inicio, se 
señaló la “inveterada indolencia” y “culpable apatía” de los que llevaban 
FXHQWDV¿VFDOHV(OPLQLVWUR(VWHYDVHxDODEDHQTXHXQDJUDQGL¿FXOWDG
para la presentación de la Memoria era el atraso en la exhibición de las 
FXHQWDVODRFXOWDFLyQGHSDSHOHV\ODFRVWXPEUHGHORVIXQFLRQDULRV³GHLQ-
YROXFUDUORWRGRD¿QGHQRDSDUHFHUUHRV´3DUDHYLWDUHVWRVHHPSUHQGLHURQ
P~OWLSOHVUHIRUPDVDGPLQLVWUDWLYDVFRPRODVTXHVHxDOpHQHODSDUWDGRDQ-
WHULRUWRGRSDUDTXHFRQWLQXDUDQORVHUURUHV\VHFD\HUDFDGDYH]PiVHQHO
GHVRUGHQ\ODIDOWDGHUHVSRQVDELOLGDGSRUSDUWHGHORVHPSOHDGRVGHO¿VFR
Esto último es un hecho conocido; los ministros de la época lo señalan 
una y otra vez; pero se hallaban “atados de manos” y prueba de ello era que 
siempre que hacían una crítica apuntaban que el problema no era culpa de 
los empleados, sino del sistema heredado. En la Memoria presentada en 
MXOLRGHHOPLQLVWUR7ULJXHURVVHxDOD³(OVLVWHPDDFWXDOGHFRQWDEL-
lidad, sin culpa de los empleados, es monstruoso oscuro, complicado y sus 
GHIHFWRVGDWDQGHpSRFDPX\DWUDVDGD´61 Y es precisamente ahí en donde 
HVWiHOSUREOHPD(QODPLVPDMemoria,JQDFLR7ULJXHURVUHFXHUGDFyPR
HQHOVLJORDQWHULRUOD&RQWDGXUtD*HQHUDOGH,QGLDVKDEtDGHQXQFLDGROD
LQH[DFWLWXGGHOPpWRGRGHFXHQWD\UD]yQ(VWDIXHODUD]yQSRUODTXH
desde 1760, pero con mucho mayor ímpetu en los años 1784-1786, se in-
WHQWyODUHIRUPDGHODFRQWDELOLGDG¿VFDO(OYLUUH\5HYLOODJLJHGRKDEtD
solicitado dieciséis instrucciones al respecto; trece de las cuales habían sido 
SRUODYDULDFLyQ(PSHURHOIUDFDVRGHHVWDUHIRUPDUHVXOWyGHORVPLVPRV
HOHPHQWRVTXHVHSUHVHQWDUiQPHGLRVLJORGHVSXpV
 60 Ya desde su trabajo publicado en 1982, Marcello Carmagnani demostró la magnitud del 
“peso” que tenían los ingresos extraordinarios en la totalidad de ingresos de la Hacienda 
federal mexicana. Este peso resultaba tan fuerte como el de los ingresos ordinarios. Marce-
llo Carmagnani, op. cit., 1982.
 61 Memoria de la Hacienda nacional de la república mexicana, presentada a las cámaras por el 
ministro del ramo en julio de 1844, México, Imprenta de J. M. Lara, 1845, p. 5 (sin cursivas en 
el original).
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El poder […] de una rutina ciega y obstinada se sobrepuso a tantas 
YHQWDMDV\HVWHULOL]yFDVLHQVXFXQDHOIUXWRTXHKDEtDFRPHQ]DGRD
SHUFLELUVHVLJXLyHOGHVDFLHUWR\FRQpOODSUiFWLFDFRPSOLFDGDRVFXUD
HLQGHVFLIUDEOHFRQODTXHLQVLVWLHURQDOJXQDVR¿FLQDVUHVXOWDGRGHDOOt
ODPLVPDDQWHULRUFRQIXVLyQ62
6HSRGUtDFRQFOXLUHQWRQFHVTXHHOSUREOHPDGHODFRQWDELOLGDGTXH
GHULYDHQODSUHVHQWDFLyQH[WHPSRUiQHDRODQRSUHVHQWDFLyQGHORVGDWRV
necesarios para elaborar las memorias de Hacienda del periodo y que a su 
vez termina proporcionando un “presupuesto” que en realidad no lo es 
SRUTXHQRHVWUDQVSDUHQWHJHQHUDGHVFRQ¿DQ]DQRVHSXHGHUHYLVDU\HV
SUREDEOHTXHQRVHUHYLVDUD\VLUYHSRFRFRPRLQVWUXPHQWRHFRQyPLFR
es un problema político-administrativoPiVTXHHFRQyPLFR¿VFDO3DUD
poder probar este aserto sería necesario entender muchos de los vestigios 
GHODQWLJXRUpJLPHQHQ0p[LFRFRPSDUiQGRORVFRQDSDUDWRVDGPLQLVWUD-
WLYRV¿VFDOHVGHRWURVSDtVHVHQODpSRFD
 62 Idem.
GICI A Gastos incurridos en el cobro de impuestos. 
GGYM A Gastos de Guerra y Marina.
GDH A Gastos de Hacienda.
FUENTE: Memorias de Hacienda y documentos relacionados, 1825-1855.
Gráﬁca 4. Gastos: de recaudación de ingresos; Guerra y Hacienda
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Comentarios ﬁnales
El desorden en la ejecución del gasto público es característico de los inicios 
GHWRGDQDFLyQPRGHUQD3RUHMHPSORHQ(VWDGRV8QLGRVD¿QDOHVGHOVLJOR
VHSUHVHQWDURQSUiFWLFDPHQWHODVPLVPDVGL¿FXOWDGHVSUHVXSXHVWDOHV
que en las primeras décadas del periodo independiente mexicano. Pero 
PLHQWUDVTXHHQ(VWDGRV8QLGRVVHUHFXUULyDOWUDEDMRGHXQKRPEUH²5R-
EHUW0RUULVVXSHULQWHQGHQWHGH¿QDQ]DVHQWUH\²GRWiQGROR
de toda autoridad para corregir esta situación, autoridad que muchas veces 
HMHUFLyHQPXFKRVIUHQWHVDGPLQLVWUDWLYRV\TXHLQFOXVROROOHYyDUHFXUULU
a su propio patrimonio personal, en México no existió la posibilidad de este 
³KRPEUHIXHUWH´<FLHUWDPHQWHQRVHUHTXHUtDGHXQKRPEUHIXHUWHVH
QHFHVLWDEDXQDHFRQRPtDPiVIXHUWHGHLQVWLWXFLRQHVPiVVyOLGDV\VREUH
todo, menos costosas.
/RV³YLFLRV´GHODDGPLQLVWUDFLyQ¿VFDOPH[LFDQDFRQWLQXDURQGXUDQ-
WHPXFKRVDxRVPiV(QVXOLEURVREUHODHFRQRPtDOLEHUDO0DUFHOOR&DU-
magnani los comenta, así como los reiterados intentos por resolverlos.63 
Para los años de la posrevolución, Zebadúa señala que aún existía la pre-
RFXSDFLyQGHKDFHUXQSUHVXSXHVWRPiVGHWDOODGRWDO\FRPRORSUHYLy
3D\QRHQVXSURSXHVWDGHGLFLHPEUHGH(QFXDQWRDORVSUREOHPDV
DGPLQLVWUDWLYRVTXL]iVHDHOUHVXOWDGRGHODUHYROXFLyQGHSHURXQD
GpFDGDGHVSXpVOD6HFUHWDUtDGH+DFLHQGDD~QQRFRQWDEDFRQLQIRUPDFLyQ
FRQ¿DEOHVREUHORVVXHOGRV\HOQ~PHURGHHPSOHDGRVGHFDGDR¿FLQDGH
JRELHUQR$GHPiVORVGDWRVVREUHLQJUHVRV\HMHFXFLyQGHOH\HV¿VFDOHV
eran cuando mucho parciales.646LDOJ~QDYDQFHKDKDELGRpVWHVHGLRSRU
HOODGRGHODIXHU]DGHO(VWDGRODWHFQRORJtD\ODVUHIRUPDVDGPLQLVWUDWLYDV
del siglo .
 63 Marcello Carmagnani, op. cit., 1994.
 64 Emilio Zebadúa, Banqueros y revolucionarios: la soberanía ﬁnanciera de México, 1914-1929, 
México, El Colegio de México/Fondo de Cultura Económica, 1994.
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Anexo 1. Clasiﬁcación del gasto, según decreto del presupuesto  
del 31 de diciembre de 1855
Resumen de las partidas (cada partida cuenta con múltiples  
cuentas individuales: véanse los ejemplos señalados)
PUHVLGHQFLDGHOD5HS~EOLFD
0LQLVWHULRGH5HODFLRQHV
&XHUSR'LSORPiWLFR
Cuerpo Consular
$UFKLYR*HQHUDO
0LQLVWHULRGH*REHUQDFLyQ
$FDGHPLD1DFLRQDOGH6DQ&DUORV
&RQVHMRGH*RELHUQR
6HFUHWDUtDGHOD&iPDUDGH'LSXWDGRV
-HIDWXUDVSROtWLFDVGHORVWHUULWRULRV
0LQLVWHULRGH-XVWLFLD
$GPLQLVWUDFLyQGH-XVWLFLDGHOD5HS~EOLFD
-X]JDGRVFLYLOHV\FULPLQDOHVGHO'LVWULWR
Escuela de Medicina
Congruas de obispados
$VLJQDFLRQHVDFROHJLRV
0LQLVWHULRGH)RPHQWR
Escuela Nacional de Minas
Museo Nacional
-DUGLQHV
Escuela de Comercio
(VFXHODGH9HWHULQDULD\$JULFXOWXUD
Mejoras Materiales
$JHQWHVGHO0LQLVWHULRGH)RPHQWR
Ministerio de Hacienda
Contaduría Mayor
7HVRUHUtD*HQHUDO
Un ministro tesorero 
Un cajero pagador
Un ayudante de ídem
6HFFLyQGH7HVRUHUtD
8QMHIHGHHOOD
8QR¿FLDOoVHJXQGRMHIH
Un ídem 2o.
Un ídem 3o.
Ejemplo
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Un ídem 4o.
Un ídem 5o.
Un ídem 6o.
Un ídem 7o.
Cuatro escribientes a 500 pesos
6HFFLyQGH&XHQWD*HQHUDO
8QMHIHGHHOOD
8QR¿FLDOoVHJXQGRMHIH
Un ídem 2o.
Un ídem 3o.
Un ídem 4o.
Un ídem 5o.
Un ídem 6o.
Un ídem 7o.
Dos escribientes a 500 pesos
6HFFLyQGH&UpGLWR3~EOLFR
8QMHIHGHHOOD
8QR¿FLDOSULPHURVHJXQGRMHIH
Un ídem 2o.
Un ídem 3o.
Un ídem 4o.
Un ídem 5o.
Dos escribientes a 500 pesos
6HFFLyQGH*ORVD
8QMHIHGHHOOD
8QR¿FLDOoVHJXQGRMHIH
Un ídem 2o.
Un ídem 3o.
Un ídem 4o.
Un ídem 5o.
Un ídem 6o.
Un ídem 7o.
Dos escribientes a 500 pesos
6HFFLyQGH&RUUHVSRQGHQFLD
8QMHIHGHHOOD
Cuatro escribientes a 500 pesos
6HFFLyQGH2EVHUYDFLRQHV
8QMHIHGHHOOD
Dos escribientes a 500 pesos
$UFKLYR
Un archivero
Dos escribientes a 500 pesos
Meritorios
Diez dichos a 100 pesos
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6HUYLFLR
Un portero
7UHVPR]RVDSHVRV
Dos ordenanzas a 60 pesos
Parte material
*DVWRVGHR¿FLR
&RPLVDUtD&HQWUDOGH*XHUUD\0DULQD
2¿FLQDVGHO*RELHUQR*HQHUDOIXHUDGHODFDSLWDO
Pagadurías de división
2¿FLQDVGHOLTXLGDFLyQ
Visitadores generales de rentas
Pagadurías de clases pasivas
Mitad de haber de dichas clases
Material: gastos generales
Deuda pública: amortizaciones y rentas
$GXDQDVPDUtWLPDV
$GXDQDGH0p[LFR
$GPLQLVWUDFLyQ*HQHUDOGH&RUUHRV
$GPLQLVWUDFLyQ*HQHUDOGH3DSHO6HOODGR
&RQWDGXUtDGHOD7HVRUHUtDGH6DQ&DUORV
$GPLQLVWUDFLyQGH1DLSHV
$GPLQLVWUDFLyQGHO)RQGRGH0LQHUtD
$GPLQLVWUDFLyQ*HQHUDOGH&DPLQRV\3HDMHV
5HFDXGDFLyQGHFRQWULEXFLRQHV
0LQLVWHULRGH*XHUUD\0DULQD
(VWDGR0D\RUGH6UHV*HQHUDOHV
Plana Mayor del Ejército
Dirección de Ingenieros
'LUHFFLyQGH$UWLOOHUtD
Comandancias generales
Comandancias principales
Detalles y mayorías de plaza
Colegio Militar
%DWDOOyQGH]DSDGRUHV
7UHVGLYLVLRQHVGHDUWLOOHUtDGHSOD]D
Cuatro divisiones de artillería de campaña
Una división de artillería ligera
&RPSDxtDGH2EUHURVGH0DHVWUDQ]D
7DOOHUHVGHSyOYRUDDUPDVIXQGLFLyQ\FiSVXODV
7UHQGHSDUTXHV
6LHWHEDWDOORQHVGHLQIDQWHUtDSHUPDQHQWH
6HLVFXHUSRVGHFDEDOOHUtDGHOtQHD
%DWDOOyQGHLQYiOLGRV
Colonias militares
luis jáuregui38
2¿FLQDVGH0DULQDSDUDORV'HSDUWDPHQWRVGHO1RUWH 
  \GHO6XUGRWDFLyQGHFXDWURYDSRUHV\FDSLWDQtDVGHSXHUWR
*XDUGLD0XQLFLSDOGHO'LVWULWR
*RELHUQRGHO'LVWULWR
$\XQWDPLHQWR
Celadores de policía
&/$6,),&$&,Ï1*(1(5$/
2¿FLQDVGHDGPLQLVWUDFLyQHQWRGRVVXVUDPRVHVWDEOHFLPLHQWRV
públicos, mejoras materiales
Ejército y Marina
2¿FLQDVGHUHFDXGDFLyQ\UDPRVGHOJRELHUQR
'HXGDS~EOLFDLQWHUHVHV\DPRUWL]DFLRQHVDQXDOHV
Municipalidad del Distrito de México.
